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Digo  sobre  el  Cuerpo  de  maquinistas. 


En  29  de  Noviembre  de  1890  decís  el  ilustre  almirante  Sr.  Bo- 
ránger  en  la  exposición  que,  como  Ministro  de  Marina  y  con  motiva 
de  las  reformas  introducidas  en  el  Cuerpo  do  Maquinistas  do  la  Ar¬ 
mada,  presentó  á  S.  M.  la  Reina  Regente: 

«La  gran  transformación  sufrida  por  el  material  naval,  no  ya 
siguiendo  sino  adelantando  ó  otros  ramos  en  la  manifestación  pro¬ 
digiosa  del  espíritu  industrial  do  este  siglo,  ha  tenido  lugar  de  una 
manera  radical  y  continua. 

>Las  máquinas  de  vapor,  las  hidráulicas  y  eléctricas,  son  las  que 
dan  impulso,  dirección  y  velocidad  á  los  modernos  buques,  así  como 
también  las  destinadas  al  manejo  de  su  poderosa  y  pesada  artillería, 
lo  que  hace  que  en  los  buques  del  día  todo  el  movimiento,  verda¬ 
dera  vida  de  la  nave,  así  en  la  paz  como  en  la  guerra,  dependa  úni¬ 
camente  de  sus  aparatos  mecánicos.» 

Esa  asombrosa  transformación  del  material  naval  en  lo  que  so 
refiere  á  loa  aparatos  mecánicos,  verdaderos  nervios  que  constitu¬ 
yen  la  vida  de  esas  fortalezas  á  flote  y  de  los  cuales  dependen  no 
solamente  el  impulso,  velocidad  y  dirección  do  la  nave,  sino  tam¬ 
bién  todo  lo  que  á  bordo  signifique  movimiento,  calor,  luz  y  vida, 
esa  asombrosa  transformación,  repetimos,  continúa  en  progresión 
creciente,  exigiendo  cada  día  mayores  conocimientos  al  personal 
'  encargado  de  manejarlos. 

El  olvidado  y  sufrido  personal  del  Cuerpo  de  Maquinistas  do  la 
Armada,  á  cuyo  cargo  está  el  manejo  y  entretenimiento  de  dichos 
aparatos,  ha  dado  siempre  pruebas  de  una  instrucción  y  celo  supe¬ 
riores  fi  todo  encomio,  adquiriendo  privadamente  y  á  expensas  do 
bu  corto  sueldo,  todos  aquellos  conocimientos  que  estimó  necesarios 
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para  desempeñar  su  cometido,  supliendo  con  ellos  la  carencia  de  los 
nuo  oficialmente  reciben  los  maquinistas  en  las  Escuelas  que  para 
esto  objeto  existen  en  todas  las  naciones  que  tienen  medianamente 
organizada  su  Marina  de  guerra.  ,  ,  .  ,  , 

Esa  instrucción,  adquirida  por  el  personal  ti  costa  do  grandes 
esfuerzos  y  sacrificios,  carece  de  plan  y  método  y  es  preciso  y  ur» 
"•ente  quesea  reemplazada  por  una  enseñanza  oficial  con  arreglo» 
fas  necesidades  técnicas  y  militares  de  los  modernos  buques  y  de  los 
importantes  servicios  que  esto  Cuerpo  está  llnmado  ú  prestar  en  sus 

diferentes  destinos  y  comisiones  que  so  lo  confieran. 

La  Escuela  que  reconocía  da  gran  necesidad  ó  importancia  el 
«Teñera!  Bsrángor  en  la  focha  indicada,  Mcese  hoy  imprescindible; 
pji-o  una  Escuela  en  la  que  sólo  se  estudie  lo  necesario,  útil,  y  prác¬ 
tico  que  el  maquinista,  Ingeniero  mecánico,  ó  llámese  como  se 
quiora,  necesite  para  desempeñar  con  acierto  su  delicado  é  impor¬ 
tante  cometido,  lo  mismo  á  bordo  de  los  buques  que  en  los  arse- 

Iloy  todos  sabon  que  en  un  combato  naval  no  son  los  cañones  ni 
las  potentes  máquinas  el  único  factor  importante  para  obtener  una 
victoria,  sino  el  personal  encargado  do  manejar  todas  esas  armas 
ofensivas  y  defensivas,  dependiendo  aquella  como  acabamos  de  ver 
del  mayor  ó  menor  acierto  de  dicho  inanejo.  En  una  palabra,  que  lo 
quo  so  necesita  á  bordo  do  los  buques  es  lo  más  perfecta  idoneidad  en 
el  personal  encargado,  en  esos  decisivos  momentos,  do  obtener  el 
mayor  rendimiento  posible  en  los  aparatos  onenrgados  fi  su  custodia. 

No  creemos  que  los  servicios  prostados  á  bordo  por  ol  personal 
do  los  distintos  cuerpos  que  tienen  sus  Escuelas  y  do  las  cuales  pro¬ 
ceden,  se  consideren  do  mayor  entidad  quo  los  que  ostán  confiados 
al  Cuerpo  de  Maquinistas;  y  siendo  esto  así,  no  nos  explicamos  la 
causa  por  la  cual  bo  Seniora  ol  establecimiento  de  esa  Escuela  que 
tan  beneficiosos  resultados  reportaría  á  la  marina  do  guerra. 

La  que  hoy  existo  para  preparación  de  los  Maquinistas  Oficiales, 
no  merece  el  nombre  de  tal,  pues  en  ella  so  carece  do  todo  elemento 
práctico  y  necesario  que  auxilie  la  misión  del  profesor  y  ayude  á 
facilitar  el  estudio  do  algunas  materias  esenciales,  como  son  las  que 
so  relacionan  con  los  aparatos  de  vapor  y  eléctricos. 

El  olvido  en  que  se  tuvo  y  siguo  teniendo  esta  Escuela  durante 
los  diez  y  seis  años  que  llovn  funcionando  no  tiene  explicación;  pues 
vivo  á  expensas  del  pequeño  presupuesto  asignado  á  las  Escuelas 
do  maestranza  que  por  lo  visto  son  do  más  importancia  quo  aquella. 

Pendiente  como  está  de  resolución  el  problema  de  la  reorgani¬ 
zación  de  todos  los  servicios  de  la  marina,  esperamos  quo  lo  que  se 
refiera  al  Cuerpo  do  Maquinistas,  será  examinado  con  la  atención 
que  el  caso  requiere  y  considerado  como  una  de  las  más  urgentes 
medidas  que  han  de  servir  de  base  á  la  taa  deseada  reorganización. 

Interin  esto  no  so  realiza,  y  suponiendo  para  entonces  el  estable¬ 
cimiento  de  dicha  Escuela;  y  teniendo  en  cuenta  que  entre  estudios 
y  prácticas  de  taller  y  navegación  han  de  invertir  unos  eiuco  años 


I>E  MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA 


.1  u,u-ul 

*  •  •p.'.r.t vuitun: 

en  1879 

uMMüU'VfM 

anfcrtyit.tn.iirw 


en 


los  nuevos  maquinistas,  debo  continuar  funcionando  la  hoy  exis¬ 
tente  con  objeto  do  cubrir  las  veinticuatro  vacantes  que  existen  do 
Maquinistas  Olicialesy  las  que  en  ese  lapso  do  tiempo  ocurran. 

Do  no  haberse  consignado  en  el  presupuesto  que  so  está  confec¬ 
cionando,  cantidad  alguna  para  el  material  más  indispensable  de 
esta  Escuela,  bien  pudiera  hacorse  una  pequeña  transferencia  do 
crédito  de  lo  sobrante  on  la  nómina  general  del  Cuerpo. 

La  plantilla  do  Maquinistas  Mayores  do  segunda  clase  en  ol  pre¬ 
supuesto  vigente  es  do  veinticuatro,  no  existiendo  más  que  doce. 

Pura  bien;  con  los  sueldos  do  los  doco  sobrantes  hay  bastante 
{rara  ir  adquiriendo  el  material  necesario  y  dotar  á  este  centro  ofi¬ 
cial  do  instrucción  de  todo  lo  quo  en  él  se  hace  preciso,  como  asi¬ 
mismo  asignar  media  gratificación  de  embarco  á  sus  alumnos,  y 
ayudar  á  los  mayores  gastos  que  originan  los  traslados  de  un  de¬ 
partamento  al  otro  y  vivir  fuera  do  su  casa,  tal  como  se  verificaba  y 
se  verifica  con  los  que  pasan  á  Cartagena  á  cursar  Torpedos  y  Elec¬ 
tricidad. 

Esto  serviría  de  estímulo  á  los  muchos  y  buenos  maquinistas  de 
otros  departamentos,  que  por  falta  de  recursos  se  ven  privados  de 
ingresar  en  el  Cuerpo  de  Maquinistas  Oficiales;  siendo  esto  á  nues¬ 
tro  juicio  una  de  las  causas  de  que  existan  las  vacantes  quo  hemos 
apuutado. 

Lo. mismo  individual  quo  colectivamente,  la  retribución,  consi¬ 
deración  y  prestigio  do  un  Cuerpo,  deben  estar  siempre,  sogún  la 
buena  lógica,  en  armonía  con  los  conocimientos  y  responsabilida¬ 
des  quo  se  exigen,  y  no  es  esto  por  ciorto  lo  que  ocurre  con  el  nues¬ 
tro,  en  el  cual  y  desde  el  año  1890,  so  exigo  para  el  ingreso  en  la 
ciase  do  Maquinistas  Oficiales  un  extenso  programa  do  estudios  que 
cursan  aquéllos  á  fuerza  de  sacrificios  y  desvelos  que  no  ven  luogo 
compensados  con  los  escasos  y  dudosos  beneficios  que  al  torminar 
alcanzan. 

Lo  ¡imitado  de  su  carrera,  la  falta  de  dignificación  que  advier¬ 
ten  al  compararse  con  los  Oficiales  de  los  demás  Cuerpos,  sin  que  so 
vea  Ja  razón  do  esta  preterición,  y  las  constantes  negativas  ü  las  res¬ 
petuosas  y  lógicas  peticiones  que  varias  veras  han  hecho,  protlucon 
sin  duda  alguna  desaliento  y  malestar  en  los  que  van  perdiendo  la 
esperanza  de  que  algún  día  se  les  reconozcan  sus  derechos  y  so  les 
haga  justicia. 

Esta  os  la  principal  causa  de  la  escasez  do  primores  maquinistas 
en  la  Escuela,  y  la  del  retiro  voluntario  do  todos  aquellos  que  lo¬ 
gran  reunir  treinta  y  cinco  años  de  servicio  en  un  Cuerpo  cuyos 
servicios  quebrantaron  profundamente  su  salud,  y  en  el  cual  á 
medida  que  aumentaren  el  trabajo  moral  y  material,  los  conoci¬ 
mientos  profesionales,  y  muy  mucho  la  responsabilidad,  se  ha  dado 
el  inexplicable  caso  da  haber  ido  perdiendo,  como  si  nada  de  esto 
mereciesen,  pensiones,  premios  do  constancia,  sueldos  y  hasta  con¬ 
sideraciones  quo  tenían  según  el  Ileglamento  Orgánico  del  Cuerpo, 
mientras  que  á  otras  corporaciones  so  les  aumentaron  los  sueldos  y 
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consideraciones  sin  que  sepamos  que  I09  servicios  quo  algunas  pres¬ 
tan  sean  ahora  más  importantes  que  antes. 

Siompro  quo  hemos  tratado  do  inquirir  ln9  causas  do  ésta  increí¬ 
ble  y  vergonzosa  preterición,  so  nos  ha  prometido  saldar  la  deudn 
con  nosotros  contraída,  sin  que  ó  posar  del  tiempo  transcurrido 
desilo  que  so  lian  patentizado  los  errores  comotidos  al  redactar  el 
vigente  Reglamento  y  quo  hoy  no  tienen  ninguna  razón  do  existir, 
sopamos  que  nadie  se  ocupe,  con  verdadero  interés,  en  reorganizar 
lo  que  tantas  veces  hornos  suplicado. 

Hemos  leído  muchas  cartillas,  folíolos  y  proyectos  do  reorgani¬ 
zación  de  los  servicios  do  lo  Marina,  y  con  profunda  pena  confesa¬ 
mos,  quo  nada  hemos  visto  que  so  relacionase  con  el  Cuerpo  do 
Maquinistas,  ú  no  sorel  proyecto  do  Ley  Constitutiva  de  la  Armada 
presentado  al  Sonado  por  el  Sr.  Duque  de  Veragua,  siendo  Ministro 
do  Marino. 

Como  demostración  del  olvido  en  que  so  tiene  nuestra  Corpora¬ 
ción,  bastará  citar  el  hecho  do  que  siendo  el  personal  que  más 
pronto  agota  sus  energías  físicas,  es  el  único  Cuerpo  quo  sepamos 
que  á  pesar  de  sus  cuarenta  y  tres  años  de  existencia  no  se  le  han 
lijado  aún  edades  para  el  retiro  forzoso,  á  pesar  de  haberlo  solici¬ 
tado  distintos  veces. 

Por  muy  triste  que  sea  el  confesarlo,  hay  quo  ir  creyendo  quo 
tarde,  pero  muy  tarde,  podrá  contar  la  Marina  con  una  Escuela 
teórico-práctica,  montada  con  todos  los  adelantos  que  la  ense Danza 
de  los  futuros  Oficiales  Maquinistas  exige,  ínterin  continúe  la  opi¬ 
nión  regateando  equivocadamente  los  pequeños  aumentos  quo  hoy 
so  piden  en  el  presupuesto  do  Marina. 

Así,  pues,  mientras  esto  no  sucede,  vamos  á  exponer  las  refor¬ 
mas  que  A  nuestro  juicio  convendría  introducir  en  el  vigente  Re¬ 
glamento,  dando  al  Cuerpo  do  Maquinistas  de  la  Armada,  la  impor¬ 
tancia  á  quo  se  hace  acreedor  en  analogía  con  la  que  tiene  en  las 
demás  Marinas  do  guerra  prestando  idénticos  servicios. 

Estas  reformas  solamente  difieren  en  algunos  detalles  de  las  pu¬ 
blicadas  en  la  Revista  de  Marina  de  l.°  de  Agosto  último  y  parten 
do  la  baso  del  sostenimiento  de  la  actual  Escuela  en  las  condiciones  ■ 
quo  hemos  oxpuosto. 

Esperamos  del  señor  Ministro  de  Marina  y  personal  á  sus  órde¬ 
nes  encargado  del  estudio  do  esta  clase  do  proyectos,  quo  inspirán¬ 
dose  en  los  más  altos  deberes  de  justicia  resuelvnn  con  la  urgencia 
que  el  caso  requiere  para  bien  do  la  Marina,  la  respetuosa  relación 
que  á  continuación  publicamos,  exponiendo  las  modificaciones  que 
on  el  vigente  Reglamento  creemos  deben  hacorso,  dignificando  y 
recompensando  con  ellos  al  personal  de  máquinas,  verdaderos  y  os 
euros  mártires  do  los  modernos  buques,  que  han  perdido  poco  á 
poco  todos  cuantos  beneficios  les  concedía  su  Reglamento  Orgánico 
de  18(53.  9 


Reformas  que  solicita  el  Cuerpo  de  Maquinistas  de  la  Armada 
en  su  vigente  Reglamento. 


Articulo  2°  El  Cuerpo  de  Maquinistas  de  la  Armada  estará  di¬ 
vidido  en  dos:  uno  formado  por  los  Jefes  y  Oficiales  y  el  otro  por 
los  subalternos  y  auxiliares. 

Los  ompleos  dol  primero  serán  los  siguientes: 

Un  inspector  asimilado  á  Capitán  de  Navio  con  destino  en  oi 
Ministerio. 

Cuatro  Maquinistas  Jefes  de  primera  clase  asimilados  á  Capita¬ 
nes  do  Fragata,  destinados  uno  en  la  Escuela  del  Cuerpo,  otro  on  la 
Inspección,  otro  en  la  Dirección  del  Material  y  ol  último  para  comi¬ 
siones  y  eventualidades. 

Diez  Maquinistas  Jefes  de  segunda  clase  asimilados  á  Tenientes 
de  Navio  de  primera  clase,  distribuidos  en  la  siguiente  forma.  Uno 
en  el  E.  M.  de  la  Escuadra;  tres  con  el  mismo  destino  en  los  De¬ 
partamentos  como  Jefes  del  personal  desembarcado;  tres  encarga¬ 
dos  de  las  monturas  de  las  máquinas  de  los  buques  en  los  Arsena¬ 
les;  dos  en  ol  Ministerio  como  auxiliares  do  la  Inspección  y  uno 
para  oomisiones  y  eventualidades. 


IiqalnUUs  Bajores  dt  primera  clase  asimilados  i  Tenientes  de  Navio. 

El  número  de  éstos  lo  fijará  el  Ministro.  Serán  los  Jefes  do  raá- 

S ninas  á  bordo,  responsables  en  absoluto  do  cuanto  á  ellos  so  ro¬ 
erá,  para  lo  cual  se  les  investirá  de  toda  la  autonomía  profesional 
que  necesitan. 

BtiptuMai  Mayores  &  segasda  clase  asimilados  i  Alféreces  de  Havío. 

Su  número  igual  qno  los  anteriores,  se  fijará  anualmente  por  el 
Ministro  según  las  necesidades  de  la  Marina.  Todos  estos  empleos 
serán  efectivos,  ostentando  las  mismas  insignias  que  aquellos  á 
.  quienes  están  asimilados,  y  disfrutando  de  todos  los  derechos  con¬ 
cedidos  á  los  Jefes  y  Oficiales  de  los  otros  Cuerpos  de  la  Marina. 


Cuerpo  Subalterno. 


Los  empleos  de  estos  Maquinistas  serán  los  siguientes: 


Primer  Maquinista. .... 

Segundo  ídem . 

Tercero  ídem . 

Auxiliares  de  Máquinas. 


Capitán  graduado. 

Primer  Teniente  graduado. 
Segundo  Teniente  graduado. 
Sargento  primero. 
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En  sus  levitas,  marineras  y  abrigos  de  uniforme,  usarán  las  in¬ 
signias  militares  de  estos  empleos  en  fondo  verde. 

So  cambiarán  sus  nombramientos  por  los  Reales  Despachos  do 
Oficiales  graduados  que  antea  se  mencionan,  entendiéndose  que  és- 
tos  son  de  Oficial  graduado  como  se  expresa  y  no  do  Sargento  gra¬ 
duado. 

Los  Auxiliares  do  Máquinas,  formarán  parte  del  Cuerpo  y  su 
categoría  será  la  antes  expuesta. 

Art  3.a  El  Cuerpo  de  Maquinistas,  constará  de  los  tres  Escala¬ 
fones  siguientes: 

1. "  Maquinistas  Jefes  y  Mayores  de  primera  y  segunda  clase. 
(l.cr  Tomo.) 

2. “  Maquinistas  subalternos  en  activo  servicio.  (2.°  Tomo.) 

3. "  Maquinistas  on  la  Roserva  ó  en  Arsenales.  (2.°  íd.) 


Del  ingreso  en  el  Cuerpo. 

Las  vacantes  de  Auxiliares  do  Máquinas  se  proveerán  por  opo¬ 
sición,  debiondo  presentar  los  opositores  certificaciones  de  haber 
aprobado  on  un  Instituto  las  asignaturas  de  Gramática  Castellana, 
Geografía  Univorsal  6  Historia  de  España;  y  además  examinarse 
ante  una  Junta  do  las  asignaturas  siguientes:  Aritmética,  Geometría 
plana  on  toda  su  extensión,  Problemas  do  Torry  y  traducción  de 
Francés  ó  Inglés;  conocimientos  de  los  órganos  más  importantes  do 
las  máquinas  y  calderas  usadas  on  lu  Marina;  dibujo  lineal  y  exa¬ 
men  do  trabajo  práctico. 

Art.  5.°  Las  vacantes  de  terceros  Maquinistas  so  proveerán  por 
oposición  entre  los  Auxiliares  de  Máquinas  y  Aprendices  de  Maqui¬ 
nista  que  queden  on  el  Cuerpo  como  tales,  debiendo  estos  últimos 
presentar  aprobadas  las  asignaturas  do  Gramática,  Geografía  é  His¬ 
toria  do  España;  y  adomás  examinarse  ante  uno  Junta,  de  todas  las 
asignaturas  roglnmontarias  para  Auxiliar  de  Máquinas,  y  Geome¬ 
tría  del  espacio,  Geometría  Descriptiva  primera  parte,  Algebra 
hasta  Ecuaciones  do  primor  grado  con  dos  incógnitas,  Nociones  de 
Mecánica,  Teoría  do  las  fuerzas  y  el  trabajo,  Leyes  de  equilibrios  en 
las  máquinas  simples,  Física  y  Electricidad,  Máquinas  de  vapor 
reglamentarias,  Dibujo  y  oxamon  práctico  de  trabajo. 

Como  quiera  que  estos  conocimientos  nos  parecen  escasos  para 
dosompofmr  con  acierto  algunos  destinos  que  hoy  tienen  los  prime¬ 
ros  Maquinistas,  opinamos  que  el  ascenso  á  este  empleo,  ya  m 
queden  en  él,  ya  ingresen  luego  en  el  Cuerpo  do  Maquinistas  Ofi¬ 
ciales,  lo  obtengan  tan  sólo  todos  aquollos  segundos,  que  previo 
examen  de  suficiencia,  demuestren  conocimientos  de  Algebra  hasta 
ecuncionos  do  sogundo  grado,  primera  parte  do  Descriptiva  (Eli- 
zaldo)  y  secciones  planas  do  superficies;  y  un  programa  que  se 
lijará  do  Mecánica,  Física,  Electricidad  y  Máquinas,  incluyondo  en 
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estas  ultimas  la  obtención,  conocimiento  y  cálculos  deducidos  de  un 
diagrama,  así  como  la  descripción,  conservación  y  manojo  do  las 
calderas  acuatubulares. 

Las  ventajas  que  al  Cuerpo  en  general  reporta  esto  examen  son 
las  siguientes: 

1. *  La  mayor  parto  do  los  que  asciendan  á  primeros  Maquinis¬ 
tas,  ingresarán  en  el  Cuerpo  de  Maquinistas  Oficiales  dejando  sus 
respectivas  vncantos  á  los  segundos,  y  no  pasará  lo  que  ahora,  que 
en  su  mayoría  no  piensan  tal  cosa,  formando  así  un  tapón  que  pa¬ 
raliza  por  completo  el  ascenso  on  los  subalternos  y  priva  á  los  jóvo- 
nes  estudiosos  con  aspiraciones  do  pasar  al  Cuerpo  do  Oficiales,  en 
edad  oportuna  para  el  estudio,  eternizándose  de  segundos. 

2. *  Los  que  se  queden  de  primeros  siempre  serán  más  idóneos 
para  desempeñar  cualquiera  de  sus  funciones,  en  particular  con 
cargo  de  máquinas. 

3. ®  Será  indudablemente  un  poderoso  estímulo  en  los  que  aspi¬ 
ran  á  salir  de  la  clase  de  subalternos,  para  que  no  pierdan  el  hábito 
del  estudio  y  llegue  á  constituir  en  ellos  una  obligación. 

El  examen  de  referencia  será  en  Ferrol;  y  los  conocimientos  quo 
so  exigen,  podrán  adquirirlos  si  lo  desean  en  la  Escuela  del  Cuerpo 
y  en  el  empleo  de  segundos  Maquinistas  cumplidos  de  condiciones. 

Art.  8.°  Las  vacantes  do  Maquinistas  Mayores  do  segunda  se 
proveerán  por  oposición,  entro  los  primeros  Maquinistas  quo  hayan 
«umplido  tres  años  de  embarco  mandando  guardia  on  buquo  arma¬ 
do  y  tres  meses  do  navegación  efectiva  al  vapor,  y  hayan  cursado 
en  la  Escuela  del  Cuerpo  las  asignaturas  siguientes  con  la  exten¬ 
sión  que  marea  el  programa  reglamentario. 

Algebra,  Trigonometría,  Geometría  descriptiva,  Mecánica,  Fí¬ 
nica,  Electricidad,  Metalurgia,  Conocimiento  de  materiales,  Combus¬ 
tibles, Pinturas,  Materias  filamentosas,  Substancias  grasas, Máquinas 
hidráulicas  y  de  vapor,  y  Nociones  de  construcción  y  nivelación  de 
máquinas. 

Para  nutrir  la  clase  de  Maquinistas  Mayores,  se  formarán  rela¬ 
ciones  de  los  primeros  Maquinistas  que  desoon  pasar  á  la  Escuela 
del  Cuerpo  á  ampliar  sus  estudios,  explorando  la  voluntad  do  todos 
loa  de  esta  clase,  y  en  orden  correlativo  la  do  los  segundos,  en  ol 
fetén  entendido,  que  los  q;ue  no  contesten  afirmativamente  ó  no  lo 
hagan  ,en  el  plazo  de  tres  meses  después  de  sancionadas  las  presen¬ 
ta  reformas,  se  entiendo  quo  i’enuncian  á  esto  derocho.  Obtenida 
la  relación  de  todos  los  quo  aspiran  ú  ampliar  sus  estudios,  ingro*. 
sarán  on  la  Escuela  por  grupos  de  diez  á  quince;  primero  los  do  ma¬ 
yor  categoría  y  antigüedad,  ó  sea  los  primeros  Maquinistas  más  an- 
>  tíguos  y  cuando  so  termine  el  número  de  éstos,  los  segundos  más 
antiguos. 

Los  primeros  y  segundos  quo  hayan  hecho  los  estudios  regla¬ 
mentarios  para  Maquinistas  Mayores  en  la  Escuela  del  Cuerpo,  lle¬ 
varás  como  distintivo  especial,  tres  cordones  verticales  á  la  izquier* 
Ay  de  la  gorra  que  indicará  tienen  aprobados  les  estudios  de 
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Maquinistas  Oficiales.  Estos  individuos  tendrán  que  cumplir  las 
condiciones  de  embarque  y  vapor  estipuladas  en  el  actual  Regla¬ 
mento. 

Todos  los  Maquinistas  subalternos  que  so  oncuontron  on  la  Re¬ 
serva  ó  on  destinos  do  Arsenales,  pasarán  á  las  órdenes  de  los  Ma¬ 
quinistas  Inspectores  de  monturas  á  floto  para  auxiliarles  on  todo 
aquello  que  sea  do  su  profesión  y  permitan  sus  aptitudes  físicas. 

Art.  23.  Los  Maquinistas  do  la  Armada  tendrán  los  sueldos  y 
gratificaciones  que  se  expresan: 


Sueldo  floDal. 

Graiiflcadán 

Gratificad  6n 

— 

anual  de  embarro. 

pertrecho*. 

PtMflm. 

Ptsel.is. 

PutrtoM. 

Maquinistas  I  tisi>octores  de  1.*  clase. . 

7.500 

• 

» 

Id.  Jefe  de  1." . 

(i.SOtí 

* 

» 

Id.  Id.  de  2.* . 

5.700 

» 

a 

Maquinistas  Mayores  de  1.a  clase  .... 

ri.ion 

1.800 

» 

Id.  Id.  do  2.a  Idem  .... 

4.500 

1.800 

% 

Primer  Maquinista . 

¡1.000 

1.200 

528 

Sepundo  Id .  „ . 

3.000 

1.200 

504 

Tercero  Id . 

2.400 

1.200 

480 

1,500 

000 

Id.  Id.  ain  condiciones . . 

1.200 

IKK) 

» 

.  -«s 

Cualquiera  que  sea  la  categoría  del  Maquinista,  tendrá  como 
gratificación  de  responsabilidad  como  Jefe  do  Máquinas  siempre 
que  tengan  el  cargo  de  las  mismas  y  según  la  fuerza  de  ellas,  las 
siguientes: 


En  máquinas  do  100  á  250  caballos.. . 

500  pesetas  anual». 

De  250  á  500 

Id . 

600 

> 

» 

Do  500  á  1.000 

fd . 

800 

» 

» 

Do  1.000  á  5.000 

íd . 

1.000 

» 

9 

Do  5.000  á  10.000 

íd . 

2.000 

» 

» 

Do  10.000  á  15  000 

íd . 

2.500 

» 

9 

Do  15.000  á  20.000 

íd . 

3.000 

» 

9 

Los  Maquinistas  subalternos  tendrán  en  todos  los  empleos  cien 
posotas  mensuales  do  gratificación  de  embarque,  con  el  fin  de  que 
su  roncho  á  bordo  sea  el  que  requiere  la  penosa  profesión  que  des¬ 
empeñan  para  sostener  sus  energías  físicas  y  compensar  el  rápido 
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doterioro  do  su  equipaje,  y  la  gratificación  de  embarque  do  los  Au¬ 
xiliares  de  Máquinas,  será  do  setenta  y  cinco  pesólas  mensuales. 

Retiros. 

Arí.  31.  Las  edades  para  el  retiro  forzoso  desde  el  .Tefe  de  ma¬ 
yor  empleo,  al  tercer  Maquinista  inclusivo,  son  las  siguientes: 


Maquinista  Inspector .  <32  años. 

Id.  Jefe  de  1“  clase .  (50  » 

Id.  id.  do  2."  id .  58  * 

Maquinista  Mayor  de  l.“  id .  5(5  ? 

Id.  id.  de  2."  id .  54  » 

Primer  Maquinista .  53  » 

Segundo  íd .  52  » 

Tercero  íd. . 51  * 


Derechos  pasivos. 

Arf.  32.  Los  derechos  pasivos  serán  para  todos  los  empleos  del 
Cuerpo,  tanto  para  Jefes,  Oficiales  y  graduados,  los  quo  prefija  la 
Ley  do  2  de  Julio  de  18(35,  con  derecho  sus  familias  á  la  pensión  del 
Montepío  Militar  correspondiente. 

Los  Auxiliares  tendrán  derecho  á  disfrutar  do  los  derechos  pa- 
•1-  sivos  á  los  veinticinco  años  do  servicio  como  lo  dispone  ia  Ley  de 
Sargentos  dol  Ejército,  y  en  analogía  con  los  demás  cuerpos  subal- 
.  tornos  de  la  Armada  quo  tienen  la  misma  equiparación. 

ITniformes. 

Art.  34.  Serán  idénticos  á  los  de  todos  los  demás  Jefes  y  Oficia¬ 
les  efectivos  de  la  Armada,  en  las  dos  galas,  levitas,  marineras,  abri¬ 
gos  y  capotas,  llevando  solamento  como  distintivo  fondo  verde  en 
las  insignias  de  mangas,  sombreros  y  gorras.  Para  el  Cuerpo  subal¬ 
terno,  como  los  graduados  do  los  demás  Cuerpos  de  la  Armada,  con 
hélices  de  oro  bordadas  en  las  solapas  do  levitas  y  marineras,  te¬ 
niendo  las  demás  insignias  do  mangas  el  fondo  verde;  escudo  orlado 
en  ln  gorra,  cinturón  negro,  sable  y  revólver. 

Los  Auxiliares  do  Máquinas,  pondrán  galones  de  Sargentos  pri¬ 
meros  en  fondo  verde,  y  on  las  solapas  de  sus  marineras  y  abrigos, 
las  hélices  do  metal  dorado  ú  fuego,  usando  la  corona  y  ancla  en  la 
gorra. 

Alojamiento  á  bordo. 

Art.  37.  Los  Maquinistas  Jefes  y  Mayores,  lo  tendrán  en  las 
cámaras  respectivas  á  donde  pertenecen  por  su  empleo. 
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Los  Maquinistas  subalternos  tendrán  comedor  y  alojamiento 
aparto,  debiendo  el  de  cargo  en  cada  buque  ocupar  el  suyo  solo  é 
independiente,  en  analogía  con  los  deiníis  Oficiales  de  enrgo. 

Las  camaretas  do  osto  personal,  reunirán  las  condiciones  Infrié 
nicas  indispensables,  procurando  estén  en  las  proximidades  do  las 
máquinas  principales,  con  el  fin  de  poder  acudir  á  ellas  con  ia  pro¬ 
nutra  (iebidíl  cuando  el  servicio  lo  requiera. 

Los  Auxiliares,  cuando  su  número  no  exceda  de  tres,  arrancha¬ 
rán  con  los  Maquinistas,  no  pudiéndoseles  obligar  á  abonar  más 
que  su  gratificación  de  embarco,  no  queriendo  decir  esto  sin  em¬ 
bargo,  que  aquellos  tengan  que  ceñirse  á  la  gratificación  do  éstos. 

Cuando  pasaran  de  esto  número  formarán  rancho  aparte. 

Deberán  tener  éstos  alojamiento  propio,  y  en  condiciones  para 
descansar  durante  las  horas  francas  del  servicio. 

Navegando  en  buques  doi  Comercio  los  Jefes  y  Mayores,  irán  en 
primera  cámara;  los  subalternos  en  análogas  condiciones  como  los 
demás  á  quienes  están  equiparados,  y  los  Auxiliares  en  tercera  do' 
preferencia. 

Jrí.  57.  Siendo  la  profesión  del  Maquinista  la  más  penosa  á 
bordo  de  los  buques  modernos,  so  hace  necesario  aumentar  el  per¬ 
sonal  embarcado,  on  todos  aquollos  quono  llevan  el  su íi ciento  para 
ir  á  tres  guardias  navegando  á  toda  fuerza,  pues  no  hay  razón  al 
gana,  para  quo  siendo  sus  servicios  los  más  penosos  y  duros  sea  el 
único  personal  quo  va  ú  dos  guardias  on  la  mayoría  do  los  casos, 
por  no  decir  en  todos.  Además,  do  que  á  las  doce  horas  de  descanso 
en  la  singladura  hay  quo  restar  las  invertidas  on  su  aseo  personal, 
comida  y  demás  necesidades,  y  muchas  veces  las  que  invierten  on 
trabajos  necesarios.  Resultando  quo  on  circunstancias  normales  es¬ 
casamente  descansan  ocho  ó  nueve  horas  en  dos  vecos. 

ARTÍCULOS  transitorios 


1*  El  actual  Cuerpo  do  Maquinistas  do  la  Armada,  se  refunde 
en  el  que  por  las  modificaciones  ael  Reglamento  se  crea,  parando  á 
ocupar  sus  nuevos  empleos  por  orden  de  antigüedad. 

2."  Todos  los  individuos  quo  corresponden  al  Cuerpo  su¬ 
balterno  actual,  tienen  derecho  á  alcanzar  el  empleo  do  primer  Ma¬ 
quinista,  previo  oxamen,  cualquiera  quo  sea  ia  nueva  organización 
que  en  lo  sucesivo  so  dé  respecto  á  ampliación  do  conocimientos 
para  ingreso  como  Maquinista  de  la  Armada. 

So  les  conservará  el  derecho  quo  tienen  para  el  ascenso  á  Maqui¬ 
nistas  Oficiales,  y  caso  do  ampliar  los  estudios  que  hoy  so  cursan  en 
la  Escuela  del  Cuerpo,  so  aumentará  también  el  tiempo  de  perma 
noticia  on  ella. 

i}.°  Todos  los  actuales  Aprendices  de  Maquinista  quo  hoy  exis¬ 
ten  en  la  Armado,  tendrán  derecho  á  pasar  al  Cuerpo  como  Auxi- 


.  liares  do  máquinas  y  los  que  no  lo  deseen,  podrán  quedar  como 

opornrios  on  los  talleres  mecánicos  do  ios  Arsenales. 
t  *  4.°  Los  Aprendices  Maquinistas  que  pasen  á  formar  parte  do) 

I  Cuerpo  como  Auxiliares,  tendrán  que  reunir  dos  niios  de  embarque 

y  noventa  días  de  navegación  á  vapor,  para  disfrutar  el  sueldo  do 
7  ciento  veinticinco  pesetas  mensuales;  y  los  quo  no  reúnan  estas  con- 

1  diciones,  sólo  disfrutarán  el  sueldo  de  cien  pesetas  mensuales,  inte 

rin  no  las  reúnen. 

s  ü.°  Los  nuevos  sueldos  les  során  señalados  y  reclamados  on  el 

'  próximo  presupuesto  para  todo  el  personal  existente,  y  para  oin- 

píeos  quo  so  crean  por  estas  reformas. 
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flcasómetpo  Contador  de  lectura  directa. 

El  conjunto  está  compuesto  de  dos  partes  esenciales:  el  registra¬ 
dor  (flg.  5.‘  parto  alta),  y  oí  reductor  inversor  (flgs.  1.a  y  2.a). 

El  reductor,  quo '  es  la  principal,  está  constituido  por  una  caja 
rectangular  de  hiorro  con  sus  correspondientes  luchadoras  ó  chu¬ 
maceras,  sobro  las  quo  descansa  un  eje  en  el  cual  va  montado  un 
regulador  do  fuerza  centrífuga  compuesto  de  uu  núcleo  1  lijo  al  ojo, 
quo  presenta  on  su  superficie  y  diamotraíinento  opuestas  dos  orejo- 
tas  dobles,  on  donde  so  alojan  los  extremos  do  las  palancas  de  I03 
contrapesos  b,  giratorias  en  ellas  sobre  las  puntas  agudas  do  dos 
tornillos  roscados.  En  el  punto  d  do  éstas,  se  articulan  los  oxtromos 
de  las  c,  quo  por  los  opuestos  lo  hacen  con  las  partes  salientes  del 
manguito  2.  el  que  puedo  moverse  á  rozamiento  suave  sobro  el  eje 
á  quo  va  montado  y  en  sentido  longitudinal,  para  lo  cual  lleva  en 
su  superficie  intorna,  fina  ó  dos  muescas  ó  cuña3  quo  ntojndas  on 
cuñeros  abiertos  en  el  eje,  permítanle  dicho  movimiento  de  trasla¬ 
ción.  Tiene  también  esto  manguito  en  su  parte  extorna  y  de  mayor 
diámetro,  otras  dos  orejetas  (solo  una  vista  en  la  figura),  en  donde 
conectan  los  extremos  de  dos  palancas /(marcada  la  vista  de  negro), 
que  por  los  otros  lo  hacen  á  su  vez,  en  alojamientos  convenientes 
que  presentan  para  ello  el  anillo  loco  en  el  eje. 

A  continuación,  y  también  como  el  nntorior  loco  sobro  el  eje,  va 
montado  el  núcleo  de  ebonita  con  un  alojamiento  anular  on  su 
parto  anterior  en  donde  van  colocadas  dos  ó  tres  arandelas  i,  cuyo 
objeto  principal  os  el  do  amortiguar  el  efecto  do  rotación,  que  el 
contacto  del  anillo  U,  pudiera  ejercer  sobro  el  mismo. 

Dicho  núcleo  presenta  además  en  su  parte  externa,  dos  salientes 
rectangulares,  quo  pueden  deslizarse  on  las  cajeras  de  dos  corredo¬ 
ras  ti,  fijas  por  su  baso  á  la  de  la  caja.  A  continuación  do  los  salion- 
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tes,  dos  muñones  >.  v  por  último,  on  las  partos  más  extremas,  dos 
contactos  metálicos  roscados  S,  impulsados  hacia  el  exterior  por  dos 
peí  píenos  resortes  interiores.  Estos  contactos  cuando  el  aparato  está 
on  reposo,  descansan  sobre  dos  planchuelas  do  ebonita  ».  situadas 
en  los  carretes  recubiertos  por  alambres  conductores  descubier¬ 
tos  y  debidamente  aisladas  entre  sí  las  espiras.  Ambos  contactos  es¬ 
tán  en  comunicación  por  el  interior  del  núcleo,  por  medio  do  una 
planchuela  ó  alambre  conductor. 

Próximo  á  su  terminación  por  este  extremo  oí  eje,  presenta  un 
alojamiento  limitado  por  dos  salientes  de  maj-or  diámetro  en  donde 
va  colocado  un  freno  do  fricción  suave  9,  con  ln  suficiente  presión 
para  <pio,  bien  siendo  ln  dirección  de  la  marcha  en  un  sentido  ó  on 
otro,  efectúe  el  cierre  de  un  inversor  /.  en  una  ó  en  otra  desús  dos 
posiciones.  (Véase  la  lig.  3.",  que  representa  un  corte  del  freno  y  la 
vista  frontal  del  inversor.) 

Los  terminales  do  los  carretes,  o.  (que  como  so  verá  son  en  con¬ 
junto  un  simple  reostato)  van  fijos  á  los  prensas  ni,  montados  sobro 
planchuelas  de  obonita,  en  una  do  las  paredes  do  la  caja. 

La  lig.  2.n,  representa  una  vista  vertical  del  reductor,  en  la  cual 
se  ha  suprimido  el  regulador  centrífugo  y  demás  accesorios  para 
mayor  claridad. 

En  ella  puedo  verso  que  la  horquilla  7  presentados  escotaduras 
(pie  abrazan  los  muflones  s  del  núcleo  de  ebonita,  siendo  giratoria 
— sobro  el  punto  x  de  un  soporto  fijo  á  la  tapa  de  la  caja.  En  su  ex¬ 
tremo  superior  onganclm  el  resorte  r.  al  que  so  lo  puedo  dar  más  ó 
menos  tensión  con  el  volante  roscado  V". 

Finalmente,  fijo  ni  núcleo  do  ebonita  -1  va  el  índice  z,  cuyo  ob¬ 
jeto  luego  se  señalará. 

Veamos  el  funcionamiento  de  esta  parto  del  aparato.  Conectado 
el  eje  por  medio  del  volante  V,  ú  otro  sistema  cualquiera  conocido 
de  conexión,  al  de  una  máquina  cualquiera,  se  observará  que  al  mo¬ 
verse  esta  última,  los  pesos  b  del  regulador  tenderán  á  desplazarse, 
arrastrando,  por  consiguiente,  sus  palancas  al  manguito  2,  quien  á 
su  vez  moverá  por  medio  do  las  palancas  /,  al  3.  Esto  obligará  al 
núcleo  i,  á  avanzar  sobro  las  corroderas  ti,  venciendo  la  acción  del 
resorto  r,  transmitida  al  núcleo  por  mediación  de  la  horquilla  7;  en 
cuyo  avance,  los  topes  salientes  8  dejarán  su  contacto  con  la3  plan¬ 
chuelas  do  ebonita  n,  efectuándolo  desde  entonces  con  el  alambre 
descubierto  do  los  carretes  ü. 

Al  propio  tiempo  la  palanca  dol  freno  9,  colocará  al  inversor  1, 
en  una  ó  on  otra  do  sus  dos  posiciones  según  sea  el  sentido  dol  mo¬ 
vimiento. 

El  registrador  (lig.  5.*),  consisto  simplemente  en  un  galvanóme 
tro  aperiódico,  sumamente  sensible, para  poder  ser  aprovechado  con 
tina  corriente  débil,  producida  por  una  baterfa  de  pilas  Daniell,  cuyo 
tipo  so  escobe  por  la  constancia  do  su  f.  e,  m. 

Esto  galvanómetro  tiene  marcadas  on  su  esfera  las  palabras 
Avante  y  Atrás;  y  sobro  un  cuadrante  graduado  las  distintas  revoiu- 
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ciones  que  puede  acusar.  En  su  parte  alta,  un  interruptor  de  sim 
pie  contacto  permitirá  cuando  se  desee,  cernir  el  circuito,  para  leer 
en  su  esfera  las  revoluciones  que  la  máquina  vaya  dando  por  mi 
ñuto  y  el  sentido  del  giro. 

Funcionamiento  general  del  aparato.—  (Inspecciónese  la  fig 
<?uyn  parte  baja,  representa  un  esquoina  del  reductor,  y  la  instala 
ción  completa  do  la  batería  y  línea.) 

Puesta  en  función  la  máquina  cuya  velocidad  trátase  de  medir, 
teniendo  conectado  do  antemano  á  olla  el  eje  del  inversor,  se  veri  11 
cará  como  ya  hemos  visto  el  desplazamiento  do  los  contrapesos  !>, 
causa  del  movimiento  de  traslación  dol  núcleo  •/,  cuyos  topes  H.  es¬ 
tablecerán  el  contacto  metálico  con  el  alambro  do  los  carroles  A, 
quedando  cerrado  por  consiguiente  el  circuito  á  través  del  conduc 
tor  que  uno  por  su  interior  los  dos  antedichos  topes.  Al  propio 
tiempo  la  palanca  dol  freno  9  habrá  colocado  al  inversor  /  en  una 
de  sus  dos  posiciones.  Si  en  estas  condiciones  apretamos  el  botón 
superior  del  registrador,  se  cerrará  totalmente  el  circuito  por  cuyo 
motivo  la  aguja  de  dicho  aparato  so  desviará  una  cierta  cantidad  on 
un  sentido,  aumentando  esta  desviación  á  medida  que  aumento  la 
velocidad,  puesto  que  al  aumentar  ésta  y  por  efecto  del  mayor  re 
corrido  del  núcleo  va  disminuyendo  la  resistencia  ohminica  en  el 
reostato  ó,  y  por  su  consecuencia  aumentando  la  intensidad  do  la 
corriente  que  circula  por  el  circuito  total.  Si  invertimos  el  giro  do 
la  máquina,  se  verificarán  los  mismos  efectos,  con  la  única  diferen¬ 
cia  quo  ol  inversor,  invertirá  el  sentido  de  la  corriente;  por  cuya 
causa  la  aguja  dol  galvanómetro  so  desviará  en  sentido  contrario. 

Vemos  pues,  quo  la  intensidad  do  la  corriente  que  circulo  por  el 
circuito  guarda  una  relación  directa  con  la  velocidad  do  la  má¬ 
quina. 

La  graduación  del  registrador,  puede  hacerse  prácticamente  on 
la  forma  siguiente.  Puesta  la  máquina  en  función,  avante  por  ojera 
pío,  á  un  número  pequeño  do  revoluciones  que  será  conocido,  so 
verá  la  desviación  de  la  aguja,  y  suponiendo  que  aquéllas  sean 
20  por  minute  se  hará  tina  marca  on  el  cuadrante  y  se  escribirá  el 
número  20:  aumentando  progresivamente  la  velocidad,  so  irán  ano¬ 
tando  las  desviaciones  correspondientes  á  los  distintos  números  do 
revoluciones,  desde  el  mínimum  al  máximum .  Para  las  marcaciones 
do  las  mismas  on  la  marca  Atrás  se  operará  en  idéntica  forma. 

El  índico  z,  tiene  por  objeto  indicar  sobro  unas  correderas  gra¬ 
duadas,  vistas  por  el  exterior  de  la  caja  del  reductor,  el  mismo  nú¬ 
mero  do  revoluciones  quo  inarquo  oí  registrador. 

Cuando  ésto  sea  mayor  quo  el  quo  realmente  dé  la  máquina,  ha 
brá  que  achacarlo  á  pérdida  de  tensión  dol  resorte  r,  en  cuyo  caso 
podrá  regularse  convenientemente,  actuando  sobre  el  volante  V. 

Como  quiera  que  para  el  buen  funcionamiento  do  este  aparato, 
se  precisa  quo  la  f.  e.  in.  da  la  batería,  permanezca  constante;  con¬ 
vendría  montar  en  la  caja  donde  so  instalen  la3  pilas,  un  pequeño 
reostato  ordinario,  intercalado  en  el  circuito,  para  regular  con  él  la 
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tensión,  que  podrá  ponerse  de  manifiesto  j>or  medio  de  un  voltme- 
tro  manuable  que  deberá  tenerse  dispuesto  con  este  objeto. 

PEDRO  RRÉVñUO 

MoqolnUta  elrciridata» 

(Se  continuará.) 


Adelantos  y  mejoramientos  en  la  instalacidn  de  máquinas  marinas. 


Los  mejoramientos  presentes  y  posibles  en  las  instalaciones  do 
máquinas  marinas  forman  un  gran  campo  de  estudio  ó  investiga¬ 
ción. 

Nuevas  ideas  sobre  mejoramiento  están  constan temonto  desarro¬ 
llándose. 

En  goneral  estas  ideas  manifiestan  la  necesidad  de  un  gran  me¬ 
joramiento,  economía,  sencillez,  seguridad  y  utilidad. 

So  entiende  por  economía  la  relación  con  el  consumo  de  com¬ 
bustible.  La  importancia  de  ella  no  está  solamente  en  el  precio  del 
combustible;  pero  sí  en  el  mayor  aprovechamiento  de  peso,  espacio 
y  trabajo,  en  el  aumento  correspondiente  de  poder  y  radio  do  ac¬ 
ción,  aumentando  de  este  modo  la  utilidad  y  seguridad  do  un  buque. 

El  mejoramiento  en  la  economía  debe  ser  mirado  bajo  los  pun¬ 
tos  do  vista  siguientes; 

1. °  La  transformación  dol  calor  producido  por  el  combustible 
en  calor  de  vapor  ú  otro  fluido. 

2. "  Conversión  del  calor  del  vapor  en  energía  mecánica;  y 

3. ”  El  modo  do  aplicar  la  energía  mecánica  obtenida  para  el 
objeto  deseado. 

Los  mejoramientos  en  la  economía  obtenidos  en  gastos  de  pese 
y  espacio,  ó  de  seguridad  ó  sencillez,  son  muy  cuestionables. 

La  primera  parte,  es  decir,  la  conversión  del  calor  del  combusti¬ 
ble  en  calor  do  vapor,  es  asunto  quo  corresponde  á  la  adopción  do 
generadores,  según  unos,  y  al  empleo  dol  vapor  recalentado,  según 
otros;  cuestiones  muy  discutibles  hoy  día,  y  quo  son  campos  do  des¬ 
arrollo  para  diversas  teorías.  El  rccnlentamiento  del  vapor  tiene 
especial  interés,  cuando  so  emplea  en  máquinas  turbinas.  En  efecto;, 
con  el  empleo  do  turbinas  el  campo  do  estudio  del  uso  del  vapor 
recalentado,  os,  como  si  estuviera  apenas  abierta  á  esta  nueva  fase 
la  aplicación  del  vapor. 

Tomando  el  vapor  con  su  calor  total,  el  objeto  del  ingeniero  es 
obtener  la  mayor  cantidad  do  esto  calor,  convertirlo  luego  en  oner  • 
gía  mecánica  y  aplicar  ésta  con  el  mayor  rendimiento  posible.  Aquí 
se  puedon  hacer  mejoramientos  reduciendo  las  pérdidas  oxistontes 
3- aumentando  la  eficiencia  do  1a  conversión. 


Ateneo 
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Ln  primera  pérdida  estará  en  la  radiación  y  conducción  de!  va 
por  á  través  de  la  tubería. 

Esta  pérdida  será  menor  cuando  los  cuerpos  radiantes  presenten 
la  menor  superficie  posible.  Por  tnnto,  conviene  reducir  cuanto  se 
pueda  la  longitud  do  los  distintos  ramales  de  la  tubería  do  vapor  y 
esto  no  solamente  producirá  economía  de  peso,  espacio  y  costo,  sino 
quo  dicha  disposición  es  un  gran  factor  en  la  reducción  de  pérdidas 
dol  calor  del  vapor. 

La  distribución  del  vapor,  debe  estar  hecha  de  modo  que  cuando 
ciertas  máquinas  no  funcionen,  el  vapor  atravieso  solamento  la  tu¬ 
bería  necosaria  para  llegar  á  aquellas  (pie  lo  necesitan. 

Las  cualidades  que  deben  tener  las  substancias  empleadas  en  el 
aforro  do  la  tubería  de  vapor  son:  una  eficiente  inconductibilidad  ó 
inflamabilidad,  poco  peso,  facilidad  en  la  aplicación  y  disposición  y 
una  gran  duración. 

Preparaciones  de  magnesia  y  asbestos  parecen  satisfacer  estos 
requisitos  mejor  quo  todos  los  medios  conocidos 

En  las  máquinas  marinas  debe  ponerse  especial  atención  á  los 
forros  de  protección.  Los  de  madera  son  inflamables,  absorben 
grasas,  se  pudren,  so  carbonizan  y  so  acortan. 

Pora  grandes  superlícies  puede  emplearse  el  palastro  delgado 
(hierro  do  Kusia)  porque  ocupa  poco  espacio,  es  do  fácil  nseo  y 
larga  duración.  Cuando  ha3’a  do  colocarse  en  sitios  húmedos  con¬ 
viene  el  hierro  galvanizado.  Estos  metales  conviene  pintarlos  para 
impedir  la  corrosión. 

Puede  emplenrso  también  el  palastro  en  forma  de  tejas  unidas 
por  tornillos  de  bronce,  en  tubos  de  regulares  dimensiones,  y  con¬ 
viene  lá  lona  por  su  fácil  aplicación  en  tuberías  do  pequeño  diá¬ 
metro. 

El  vapor,  al  pasar  por  la  tubería,  válvulas,  etc., encuentra  siem¬ 
pre  más  ó  menos  resistencia  que  se  traduce  en  pérdida  do  calor  y  do 
trabajo.  Conviene,  pues,  quo  los  tubos  además  de  estar  bien  recu- 
biertos,  tengan  ln  superficie  interna  bien  pulimentada,  sean  do  área 
suficiente,  no  formen  curvas  muy  pronunciadas  y  su  dirección  la 
más  recta  posible.  .... 

Ijw  pérdidas  producidas  por  la  licuación  del  vapor  en  los  cuín  • 
dros,  se  reduce  por  medio  do  los  forros  y  chaquetas  empleando  ade¬ 
más  vapor  seco  ó  recalentado.  Cuando  la  carrera  del  émbolo  es  mu3' 
grande  y  la  máquina  es  de  velocidad  modorada,  evidentemente  el 
empleo  do  chaquetas  es  de  gran  utilidad  para  la  economía  do  calor 
y  especialmente  en  los  cilindros  do  media  y  baja  presión. 

.  Si  la  carrera  del  émbolo  es  corta  y  la  máquina  es  de  gran  velo¬ 
cidad,  la  experiencia  ha  demostrado  que  las  chaquetas  son  de  du¬ 
doso  valor.  La  razón  aparento  en  esto  es  que  la  temperatura  de  las 
chaquetas  es  relativamente  pequeña,  mientras  que  los  cambios  en 
el  interior  do  loa  cilindros  son  muy  rápidos  y  por  lo  tanto  os  insu¬ 
ficiente)  el  tiempo  quo  media  entro  los  cambios  para  permitir  á  la 
chaqueta  efectuar  su  trabajo  eficientemente. 
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Así  pues,  si  la  carrera  os  corta,  y  la  máquina  es  do  cita  presión, 
eran  velocidad  y  expansión  múltiple,  no  hay  economía  especial  que 
se  deba  al  uso  de  In  chaqueta. 

Pura  máquinas  cuya  carrera  del  pistón  os  grande,  y  el  número 
de  revoluciones  es  moderado,  la  chaqueta  resulta  muy  económica. 

Con  presiones  muy  altas  de  vapor  las  pérdidas  por  filtraciones 
son  muy  grandes  La  menor  cantidad  do  alimentación  extra  suelo 
sor  do  cuatro  toneladas  por  1  000  II  por  día,  ó  sea  cuatro  litros  por 
caballo  hora.  Esta  cantidades  con  frecuencia  mayor  en  las  navega¬ 
ciones  de  prueba,  y  on  el  servicio  ordinario  es  muy  común  quo  sea 
duplicada  y  í¡  veces  triplicada. 

Las  máquinas  principales  gastan  alrededor  do  15  libras  de  agua 
por  II  y  por  hora,  y  si  las  filtraciones  suben  á  0‘4  por  caballo  y  por 
llora,  hay  una  pérdida  de  2‘0  Ahora  si  la  pérdida  se  triplica 
como  sucede  á  menudo,  la  pérdida  alcanzará  á  un  8  "  Las  posibi¬ 
lidades  de  tan  grandes  pérdidas  por  filtraciones  ordinarias  son  para 
dedicarles  un  cuidado  muy  especial  para  asegurar  la  impermeabili¬ 
dad  de  las  juntas  ó  uniones. 

/Mientras  más  uniones,  más  filtraciones. — lie  aquí  lina  explica¬ 
ción  de  la  diferencia  en  la  economía  de  vapor  entre  buques  de 
guerra  y  mercantes.  Un  buque  mercante  tiene  cañerías  sencillas  y 
muy  pocas  uniones;  los  buques  de  guerra  tienen  un  complicado  sis¬ 
tema  de  tubería  y  por  consiguiente  muchas  uniones. 

Cuando  un  buque  morcante  gasta  un  extra  ó  exceso  do  alimen¬ 
tación  de  0'2  libras  por  caballo  hora,  un  buquo  do  guerra  gasta  0*8; 
Ja  diferencia  en  el  piimcir_cnso  es  una  pérdida  do  1,3  7,  y  en  el  se¬ 
gundo  alcanza  á  5,2  */„.  La  reducción  do  esta  pérdida  so  remedia 
con  la  reducción  do  la  tubería,  uniones  apropiadas  6  instalación  de 
colectores. 

lln  material  perfecto  para  juntas  ó  uniones  de  altas  presiones  es 
lo  que  hasta  ahora  no  so  ha  obtenido. 

Las  uniones  hechas  con  alambre  do  cobre  son  difíciles  de  hacer 
y  requieren  gran  cuidado,  pero  una  vez  hechas  bien  son  bastante 
impermeables. 

Uniones  d?  asbertos  reforzadas.— Las  empaquetaduras  de  pren¬ 
sa-estopas  han  sido  considerablemente  mejoradas  últimamente,  y 
con  la  empaquetadura  metálica  para  un  gran  trabajo  y  do  trenzado 
especial  para  pequeños,  so  han  obtenido  satisfactorios  resultados. 

Las  filtraciones  on  las  calderas  son  en  muchos  casos  el  principal 
factor  de  la  extra  alimentación,  y  ol  evitarlas  ó  remediarlas  cuando 
ocurren,  requieren  más  poricia  y  cuidado  quo  las  pérdidas  on  las 
uniones  do  la  tuboría.  Debido  á  estas  grandes  filtraciones  á  altas 
temperaturas  del  vapor,  la  ventaja  teórica  ganada  con  el  empleo  de 
altas  presiones  se  reduce  considerablemente.  Con  crecidas  presio¬ 
nes,  las  filtraciones  numen  tan  aun  cuando  las  uniones  sean  do  la 
mejor  clase,  puesto  quo  para  mayor  trabajo,  el  cuidado  y  peso  re¬ 
queridos  disminuyen  las  ventajas  de  su  uso. 
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El  aumento  en  economía  debido  á  las  altas  presioncs.es  una  ra¬ 
zón  decreciente;  la  dificultad,  atendiendo  á  los  planos  en  instalación 
de  las  máquinas  y  tuberías  para  su  uso,  es  una  razón  creciente.  De¬ 
terminar  ahora  donde  so  encuentra  ol  punto  de  mayor  ventaja  es 
algo  difícil,  sobro  todo  en  trabajos  navales,  en  quo  In’  seguridad  go 
r.eral  y  la  eficacia  son  factores  de  tanta  importancia;  se  cree  quo 
este  punto  se  puedo  obtener  cuando  se  emplea  una  presión  mayor 
de  250  libras  sobro  la  atmosférica. 

El  vacío  en  ol  condensador  debe  ser  el  mayor  posible  y  por  osla 
razón  todas  las  purgas  que  lo  permitan  deberán  conducirse  á  las 
cisternas  ó  tanques  de  alimentación  y  ol  condensador  auxiliar, 
donde  su  influencia  en  el  vacío  os  do  menor  consecuencia.  Se  deben 
tomar  tQdns  las  medidas  conducentes  á  mantener  el  más  alto  vacío 
en  los  condensadores  principales  y  todo  el  vapor  empleado  on  el 
movimiento  do  las  máquinas  auxiliares,  la  descarga  do  las  cuales  se 
hace  siempre,  comparativamente  á  mayor  presión,  debe  exnustarso 
en  los  condensadores  auxiliares,  cisternas  ó  evaporadores.  y  no  ú  los 
condensadores  principales. 

La  mayor  pérdida  de  calor  es  la  quo  va  ni  mar  con  el  agua  de 
circulación.  Dentro  de  los  límites  do  las  presontes  observaciones  y 
experiencia  esta  gran  pérdida  continuará;  pero  en  su  reducción 
aparece  un  ancho  campo  do  mejoramiento  en  la  economía. 

Las  pérdidas  de  cálor  están  cada  día  disminuyendo  por  la  apli¬ 
cación  do  todos  los  últimos  progresos  do  ingeniería;  pero  las  posi¬ 
bilidades  de  mejoramiento  no  son  todavía  grandes. 

Para  reducir  estas  pérdidas  debemos  tener:  1,’  calentadores  quo 
usemvapor  especiffl  como  auxiliar  en  el  agente  de  calentamiento  yi 
usarlos  en  lugar  do  condensador  auxiliar,  ahorrando  de  este  modo 
ol  calor  que  se  lleva  el  agua  de  alimentación  y  circulación  on  dicho 
condensador  auxiliar. 

2.“  -  El  agua  do  alimentación  usada  para  vapor  de  condensaoión 
en  los  evaporadores.  Es  decir,  reducir  por  todos  los  medios  posibles 
el  calor  que  se  lleva  el  aguo  do  circulación. 

El  límite  práctico  de  economía  del  vapor  parece  haberse  obte¬ 
nido  (aparto  de  las  cuestiones  de  rocalentamionto,  calderas,  etc.), 
euando  se  toma  vapor  seco  á  alta  tensión  do  las  calderas  y  o! 
empleado  con  expansión  oficíente  baja  un  vacío  de  28  pulgadas  en 
condensador  principal  y  enviar  elogua  do‘ alimentación  con  una 
temperatura  próxima  á  la  quo  tiene  en  las  calderas,  si  es  posible. 

Por  otra  parte  ciertas  máquinas  auxiliares,  obedeciendo  á  su  ins¬ 
talación  y  circunstancias  de  gobierno,  no  obtienen  los  beneficios 
económicos  do  un  gran  orden  de  temperatura. 

/  "  .Notable  por  esto  son  las  bombas  do  acción  directa  y  las  peque¬ 
ñas  máquinas  simples.  Estas  máquinas  simples  cuando  utilizan  un 
vapor  de  150  &  200  libras  de  presión,  serán  siempre  económicas 
cuando  la  evacuación  tonga  una  presión  aproximada  á  la  do  la  at¬ 
mósfera,  ó  cuando  descarguen  á  un  condensador  que  tenga  de  15  á 
20  pulgadas  do  vacío.  Por  consiguiente,  una  reducción  en  la  clase 
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do  estas  máquinas  auxiliares,  para  producir  una  presión  de  descarga 
muy  poco  superior  á  la  atmosférica,  obliga  ií  usarlas  coa  un  poco 
más  vapor. 

Si  las  descargas  de  estas  máquinas  auxiliares  se  mantuvieran  al¬ 
rededor  do  222"  F  igual  á  10"  sobre  la  presión  atmosférica,  todo 
este  calor  latente  podría  ser  utilizado  en  tina  cisterna. 

En  puerto  las  dinamos  y  evaporndores  gastan  poco  más  ó  menos 
o]  80  */,  del  vapor  total,  tienen  un  empleo  mínimo  las  bombas  de 
alimentación,  máquinas  de  gobierno,  ventiladores,  bombas  de  ñire 
y  circulación  y  probablemente  mayor  gasto  de  electricidad.  Si  las 
máquinas  de  las  dinamos  tienen  un  condensador,  y  las  otras  máqui¬ 
nas  auxiliares  so  emplean  para  calentar  el  agua  de  alimentación, 
tendremos  muy  próxima  la  relación  buscada. 

En  las  máquinas  auxiliares,  si  al  descargar  á  la  cisterna  llevan 


mucho  vapor,  se  obtiene  más  alivio  y  utilidad  si  los  evaporndores 
están  dispuestos  de  modo  que  puedan  emplear  el  vapor  evacuado 
por  las  máquinas  auxiliares;  ellos  pueden  aprovechar  el  calor  so¬ 
brante  de  !u  descarga,  y  ayudar  en  una  disminución  de  gasto  de 
vapor  exclusivamente  para  este  objeto,  y  también  se  puede  disponer 
de  modo  que  pueda  aprovechar  el  calor  sobrante  posible. 

Este  es  el  sistema  implantado  en  los  buques  do  guerra  modernos. 

Con  el  buen  empico  y  aprovechamiento  del  calor  del  vapor  de 
las  descargas  de  las  máquinas  auxiliares  en  los  calentadores,  so  aleja 
cada  vez  más  la  necesidad  do  instalar  un  condensador  auxiliaren  la 
cámara  do  las  máquinas;  pero  para  el  objeto  anterior  so  puede 
adoptar  uno  de  pequeña  capacidad  para  usar  en  puerto,  aunque  el 
condensador  principal  también  so  puede  utilizar  colocando  una  vál¬ 
vula  de  retención  en  los  tubos  de  dosenrga  principal. 

Otro  ahorro  de  calor  puede  hacerso  en  el  agua  de  circulación  de 
los  destiladores.  El  agua  dulce  que  se  obtiene  de  los  evaporndores 
es  descargada  ya  al  condensador  ó  &  los  destiladores.  En  ambos  ca¬ 
sos,  el  agua  del  mar  so  lleva  consigo  calor  latente  que  es  perdido. 
El  agua  fría  de  nliujontación  se  puede  usar  perfectamente  con  ese 
objeto,  especialmente  en  la  destilación  do  agua  dulce.  Lo  mejor  es 
poner  la  descarga  del  evnporndor  al  tanque  de  alimentación-  así  el 
vapor  producido  puede  sor  condenando  por  medio  del  agua  de  ali¬ 
mentación  extraída  por  la  bomba  de  aire;  al  mismo  tiempo  so  ele¬ 
varía  la  temperatura  dol  agua  do  alimentación.  Entonces  el  tanque 
do  alimentación  serviría  do  condensador  del  vapor  que  los  evapora - 
dores  produjeron.  La  necesidad  do  tenor  agua  fría  para  beber  re- 
(puero  que  los  destiladores  tengan  una  circulación  de  agua  salada 
para  suplir  al  mismo  tiempo  la  gastada  por  las  cocinas  y  bebidas 

El  agua  dulce  (pío  producen  los  ovaporadores  debe  fluctuar  ni 
rededor  do  1  toneladas  por  cada  1.000  I  H  por  día;  el  gasto  de  va- 
por  en  las  máquinas  principales  es  aproximadamente  de  15  libras 
por  I  II  1  y  por  llora  ó  sea  300.000  libras  por  cada  1  000  lili* 
por  día.  1  *■ 

Cuatro  toneladas  son  ¡guales  á  8.000  libras.  Calor  latente  y  sen- 
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siblc,  útil  para  la  trasmisión  en  vapor  del  evaporado!-  8.90»)  <1.000= 
8.900.000 

=  8.900.000  13.  T.  0.  —  24‘7°  ó  aumento  de  temperatura 

300.000  1 

en  el  agua  do  alimentación. 

los  límites  prácticos  estarán  probablemente  entro  20  y  30  gra¬ 
dos  Fahrenhoit  y  el  agua  saldrá  del  tanque  de  alimentación  ú  una 
temperatura  do  110  (20  ó  30  grados)  =  130  á  110  grados  Fahronheit. 

Estas  son  temperaturas  á  las  cuales  las  bombas  do  alimentación 
pueden  trabajar  perfectamente,  y  con  esto  procedimiento  do  fabri¬ 
cación  de  agua  dulce  no  se  tionon  pérdidas  do  calor,  excepto  las  in¬ 
evitables  por  radiación,  fricción,  etc. 

(Se  continuará.) 


Elección  Je  ílcsincnisíantes  para  los  generadores  Je  vapor. 

Sabido  es  que,  con  objeto  de  evitar  la  formación  de  incrustacio¬ 
nes  calizas  en  las  paredes  internas  de  las  calderas,  se  expenden  en 
el  comercio  multitud  de  composiciones  variadísimas  do  naturaleza 
mineral  y  orgánica,  si  bien  la  base  do  la  mayor  parte  la  constituyen 
la  sosa  cáustica  ó  los  carbonatos  alcalinos.  Entre  los  desincrustan¬ 
tes  minerales,  figuran,  los  cloruros  do  bario  ó  de  sodio,  los  ácidos 
sulfúrico  y  clorhídrico,  el  bisulfato  de  sosa,  los  sulfates  sódico,  fe¬ 
rroso  y  alumínico,  los  alumbres,  ote.;  ontro  los  orgánicos,  so  cuentan, 
las  golntinas,  las  melazas,  la  glicorina,  mucílagos,  féculas,  aceites, 
taninos,  sales  orgánicas,  etc.,  ote. 

Como  entre  el  inmenso  fárrago  de  desincrustantes  que  so  prego¬ 
nan  como  excelentes  hay  muchos  de  ineficaces  y  algunos  hasta  per¬ 
judiciales,  bueno  será  que  antes  de  adoptar  uno  do  ellos  se  averigüe 
su  naturaleza  procediendo  del  siguionte  modo. 

En  primer  lugar,  se  calcina  la  materia.  Si  ésta  no  se  carboniza, 
será  exclusivamente  mineral,  y  si  por  el  contrario,  toma  color  ne¬ 
gro,  contendrá  materia  orgánica  ya  exclusivamente,  si  las  cenizas 
son  escasas,  ó  mezcladas  con  mineral,  si  fueren  abundantes.  Luego 
se  trata  el  residuo  de  la  calcinación  por  agua  hirviendo  y  so  filtra 
el  líquido,  en  el  cual  se  descubrirán  los  álcalis  por  el  color  rojo,  quo 
tomará  al  añadirlo  fenol ftaleina.  En  otra  porción  dol  mismo  líquido 
se  pondrán  do  manifiesto  los  cloruros,  por  mediodel  nitrato  argén¬ 
tico,  y  ios  sulfates  por  el  cloruro  bárico. 

Respecto  á  ios  componentes  do  origen  orgánico  haremos  notar, 
quo  si  ni  ofectuarse  la  incineración  so  desprenden  vapores  blancos, 
acres,  (jue  irritan  las  fauces  do  igual  modo  que  lo  verifica  el  aceito 
quemado,  quedará  evidenciada  Ja  presencia  de  la  glicerina  o  do  las 
grasas;  el  olor  de  caramelo  probará  la  existencia  de  la  melaza  ó  la 
glucosa;  el  olor  fi  quemado  el  do  las  féculas  y  doxtrinas.  Confirma¬ 
remos  nuestra  sospecha  valiéndonos  do  algunos  reactivos  caracte¬ 
rísticos;  así,  las  féculas  y  dextrinas  tomarán  con  la  tintura  do  iodo. 
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color  azul  ó  rojo;  las  glucosas  y  melazas  dan  lugar  5  un  precipitado 
rojo  con  las  soluciones  de  sales  de  cobro  alcnlinizadas;  los  taninos 
se  reconocen  por  o!  color  negro  que  toman  con  las  sales  férricas; 
las  colas  ó  gelatinas  se  distinguen  porque  acidulando  el  liquido  con 
ácido  acético  y  añadiéndolo  tanino,  producen  unos  grumos  blancos 
cenicientos  que  se  apelotan  por  ebullición  y  desprenden  olor  do 
cuoro  quemado  si  se  incineran.  Los  oxalatos  alcalinos  so  inanifles* 
tan  por  el  precipitado  blanco  qtio  dan  con  el  cloruro  cálcico  en  pre¬ 
sencia  del  ácido  acético.  Por  ultimo,  las  materias  grasas  ó  resinosas, 
se  descubren  tratando  o)  producto  por  ácido  sulfúrico  diluido,  ol 
cual  pondrá  en  libertad  los  ácidos  de  los  jabones  grasos  Ó  resinosos 
que  formarán  una  capa  oleaginosa  en  la  parto  superior  del  líquido. 

Como  substancias  recomendables,  citaremos  la  fécula  de.  patata, 
el  campeche  en  polvo  y  todas  las  substancias  que  contengan  gran 
proporción  de  tanino.  Figura  también  en  primor  término  la  melaza, 
do  la  cual  bastan  sólo  seis  kilogramos  durante  dos  meses  para  -un 
genorador  que  evapore  do  16  á  20  hectolitros  de  agua  por  día. 

Dan  también  residtados  muy  satisfactorios,  el  talco  de  Yenecin, 
la  nal  amoniaco,  y  sobro  todo  el  carbonato  sódico  y  la  sosa  cáustica,  á 
cuya  influencia  las  sales  calcáreas  se  precipitan  sin  cristalizarse. 

Por  último,  introduciendo  en  la  caldera  trozos  de  zinc,  so  evitan 
las  inscrustacionos  ni  propio  tiempo  que  se  evita  la  corrosión  délas 
planchas. 

En  rigor,  una  dosis  bien  calculada  de  sosa  cáustica,  basta  para 
conjurar  tan  gravo  inconveniente. 


La  combustión  sin  linmo  de  ios  carbones  bituminosos. 


Es  un  principio  que  saben  todos  los  ingenieros,  que  la  combus¬ 
tión  sólo  se  verifica  con  la  presencia  do  una  suficiente  cantidad  de 
oxígenos  á  una  temperatura  convenientemente  elevada,  cuyo  prin-. 
ripio  se  demuestra  prácticamente  en  las  cátedras  rodeando  una  lla¬ 
ma  con  una  tela  metálica,  la  cual  absorbo  de  tal  modo  el  calor  do 
aquélla,  que  hace  cesar  la  combustión  y  la  llama  so  apaga.  Esto  ex¬ 
perimento  contieno  todo  el  secreto  do  la  combustión. 

La  práctica  enseña  á  los  ingenieros,  duranto  el  ejercicio  de  su 
profesión,  que  la  combustión  del  carbón  y  la  producción  del  vapor 
no  so  ajustan  muchas  vecos  á  I03  principios  quo  aprendieron  en  las 
escuelas  y  mucho  monos.á  la  consecuencia  quo  se  deduce  del  experi¬ 
mento  que  antecedo.  Son  on  gran  número  los  facultativos  que  opi¬ 
nan  que  el  método  quo  on  la  práctica  so  sigue  para  la  producción 
del  vapor  es  malo,  por  el  solo  hecho  do  no  amoldarse  á  las  teorías 
que  aprendieron  y  están  persuadidos  de  la  imposibilidad  de  que 
ardan  combustibles  bituminosos  sin  quo  so  produzca  humo.  ^ 

Hay  determinados  combustibles  que  arden  sin  llama;  expuestos 
al  aire  libro  se  van  consumiendo  lentamente,  presentando  la  super¬ 


ficie  en  combustión  el  color  rojo  blanco  de  la  incandescencia.  Así 
arden,  por  ejemplo:  la  leña,  el  cok  y  la  antracita. 

La  combustión  do  tales  carbones  y  do  la  leña  so  verifica  en  la 
industria  con  facilidad;  más  en  otras  clases  de  combustibles,  cono 
cidos  con  los  nombres  do  carbones  bituminosos  y  semi-bitumino- 
sos,  el  problema  de  la  combustión  industrial  de  los  mismos  presen¬ 
ta  ya  mayores  dificultados.  Los  carbones  bituminosos  cuando  arden 

fiasen  por  dos  fases  distintas;  en  la  primera,  los  hidrocarburos  vo 
útiles  son  destilados  merced  al  calor  del  lecho  que  forma  el  com¬ 
bustible  parcialmente  consumido,  sobro  el  que  so  van  echando  las 
nuevas  paletadas  de  combustible:  los  mencionados  gases  arden  con 
una  llama  de  mayor  ó  menos  longitud,  elevándolos  á  una  tempera¬ 
tura  suficiente,  en  presencia  de  una  proporcionada  cantidad  tan 
grande  do  calor,  que  ol  carbón  sólido  del  cual  provienen  so  mantie¬ 
nen  á  una  temperatura  inferior  á  la  de  la  combustión. 

Una  vez  evaporados  los  hidrocarburos,  ompieza  la  masa  sólida 
del  combustible  á  calentarse  y  á  combinarse  con  el  óxigeno  del 
aire. 

-  Sabido  es,  que  hay  carbones  llamados  do  grande  y  de  pequeña 
llama,  por  sor  la  quo  producen  los  hidrocarburos  do  mayor  ó  mo- 
,  ñor  longitud,  según  sea  la  composición  y  la  temperatura  de  los  mis¬ 
mos.  Así,  los  carbones  de  Welsh  arden  sin  humo  cucndo  la  llama 
es  corta,  lo  cual  so  consigue  procurando  que  los  hidrocarburos  ve¬ 
rifiquen  su  combustión  en  un  espocio  reducido,  y  en  general,  los 
earbones  do  dicha  variedad  arden  siempre  sin  humo  cuando  la  can¬ 
dela  so  llalla  muy  próxima  á  la  superficie  do  calefacción. 

Los  carbones  do  llama  larga  necesitan  un  espacio  mucho  mayor 
para  completar  su  combustión,  siendo  indispensable,  quo  dicho  es- 

{ mcio  sea  do  naturaleza  tal,  por  lo  quo  so  refiere  á  las  paredes  quo 
o  constituyen,  que  la  temperatura  do  I03  gases  que  estén  ardiendo 
«o  mantenga  suficientemente  elevada  para  asegurar  la  continuidad 
de  la  combustión.  Si  esto  no  so  tuviera  en  cuenta,  pudiora  ser  que 
ardiera  solo  el  hidrógeno,  depositándose  las  partículas  do  carbono. 
El  efecto  de  enfriamiento  del  espacio  en  quo  se  verifica  la  combus 
tión  ha  de  ser  moderado,  pues  si  os  rápido,  como  por  ejemplo,  cuan 
do  las  lenguas  de  fuego  del  hogar  penetran  al  travos  de  tubos  lió¬ 
nos  de  agua  fría,  la  llama  so  extingue  casi  instantáneamente.  Uni¬ 
camente  cuando  la  temperatura  del  hogar,  caja  do  fuego,  ó  lo  quo 
fuere,  sea  tal  quo  no  absorba  el  calor  do  la  combustión,  ésta  será 
rápida  y  so  reducirá  notablomento  la  longitud  de  la  llama. 

Otro  factor  muy  importante  y  quo  muchas  vecos  no  se  tiene  en 
«tiente,  es  la  diferente  forma  que  deben  tenor  loa  generadores,  se- 
g#n  la  clase  de  combustible  que  so  omplea. 

-  La  forma  usual  do  las  calderas  tubulares  tiene  su  origen  on  el 
«mpleo  de  la  antracita  como  combustible,  en  distintas  regiones  ¡n  - 
dust  ríales  de  Jos  Estados  Unidos;  más  hay  quo  tener  en  cuenta  quo 
la  antracita  empleada  on  aquellas  localidades  es  tan  rica  en  car¬ 
bono  quo  arde  sin  llama,  cualesquiera  quo  sean  las  condiciones.  Esto 
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sistemu  tubular  do  los  generadores  empleando  combustibles  do  su¬ 
perior  calidad,  como  es  por  ejemplo,  la  antracita  de  Pcnsylvnnia, 
produce  excelentes  resultados,  y  sin  embargo,  en  Europa  ha  fraca¬ 
sado  en  muchas  ocasiones  el  empleo  de  dicho  combustible;  fracaso 
debido  á  verificarse  la  combustión  en  condiciones  totalmente  distin¬ 
tas  do  las  do  América,  tanto  por  lo  que  so  refiere  á  la  forma  de  los 
generadores,  como  ú  la  distancia  do  los  mismos  á  la  superlicio  del 
combustible  incandescente. 

Una  cosa  análoga  á  lo  que  dejamos  indicado  con  respecto  á  la 
antracita  que  nos  ha  servido  de  término  do  comparación,  ha  sucodi- 
do  con  el  empleo  do  los  combustibles  bituminosos.  Muchos  ensayos 
infructuosos  so  han  liovado  &  cabo  para  evitar  la  producción  de  hu¬ 
mo,  pero  casi  todos  han  fracasado  por  no  haber  encontrado  lo  que 
pudiéramos  llamar  punto  crítico  do  la  temperatura.  La  inyección 
de  mayores  ó  menores  cantidades  de  aire,  así  como  la  mezcla  de  los 
gases  que  se  protjucon  en  el  hogar,  son  los  medios  más  iiabitual- 
inente  puestos  en  práctica  para  conseguir  el  objeto  apetecido,  pero 
ambos  han  resultado  estériles  en  parto  ó  completamente,  por  falta 
do  temperatura,  etc. 

El  empleo  de  masas  do  ladrillos  incandescentes  han  producido 
algunos  resultudos;  poro  las  condiciones  esenciales  para  evitar  el 
humo  son:  la  mezcla  proporcional  do  los  gases  combustibles  con  el 
aire;  una  temperatura  suficiente  y  un  espacio  que  no  sea  muy  re¬ 
ducido  para  la  combustión.  La  primera  condición  so  descuida  cuan¬ 
do  los  gases  so  elevan  vcrlicalmento  do  la  superficie  del  hogar,  des¬ 
cuido  que  es  fácil  do  corregir;  la  segunda  puede  sólo  conseguirse 
procurando  que  el  gas  en  ignición  no  esté  on  contacto  con  las  su¬ 
perficies  absorbentes  del  calor  durante  un  tiempo  suficiente,  para 
impedir  q  uo  la  combustión  sea  complota  y  11  nal  mente,  la  tercera 
condición  resulta  bien  fácil  de  obtener,  procurando  que  el  genera¬ 
dor  no  so  hallo  demasiado  cerca  del  hogar. 

Solamente  bajo  estas  condiciones  puede  asegurarse  de  un  modo 
absoluto  la  combustión  sin  humo  do  los  carbones  bituminosos. — J.  J„ 


CONOCIMIENTOS  ÚTILES 

Aleación  del  aluminio. — La  Deutsche  Maynalium  Qeaellschaft  de 
ltorlfn;  ha  patontado  un  procedimiento  cuyo  objeto  es  aumentar  loa 
cualidades  mecánicas  del  aluminio. 

Esto  procedimiento  es  interesante  bajo  el  punto  de  vista  do  las 
nuovas  aplicaciones  que  podría  tener  dicho  metal  comunicándole 
ciertas  propiedades  de  duroza  y  resistencia  que  lo  faltan  en  estado 
puro. 

Sabido  es  quo  el  aluminio  se  trabaja  dificultosamente  con  los 
instrumentos  cortantes  y  con  la  lima,  y  quo  sus  aleaciones  á  base 
ile  magnesio,  si  bien  gozan  de  gran  superioridad  bajo  esto  punto 
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de  visto,  on  cambio  resultan  monos  maleables  y  dúctiles.  Los  auto¬ 
res  dol  nuevo  procedimiento  han  observado  que  aleando  el  alumi¬ 
nio  con  el  magnesio  en  la  proporción  de  un  2  á  10  por  100  de  este 
último,  la  aleación  obtenida,  apenas  so  distingue  del  aluminio;  pero 
pasándola  repetidas  veces  por  el  laminador  á  condición  de  recalen¬ 
tarla  todas  ellas  hasta  500",  so  modifican  sus  propiedades  de  fal 
suerte,  quo  se  puede  cortar  y  limar  con  gran  facilidad,  ni  propio 
tiompo  quo  conserva  la  ductilidad  y  maleabilidad  del  aluminio 
puro. 

rtadera  incombustible.— So  han  efectundo  en  la  capital  do  Aus¬ 
tria,  interesantes  onsayos  comparativos,  con  el  fin  do  precisar  cual 
es  el  procedimiento  que  reúne  mayores  ventajas  para  hacer  incom¬ 
bustibles  las  maderas. 

Como  resultado  de  dichas  experiencias,  consignaremos  los  si 
guíenles  datos,  que  conceptuamos  revisten  vordndero  interés  prác¬ 
tico.  Entre  todas  las  composiciones  químicas  ensayadas  al  efecto, 
lian  sido  las  dos  siguientes  las  que  han  dado  mejores  resultados: 
1.*:  4  p.  do  gelatina  ó  cola  fuerte;  28  p.  do  sulfato  amónico  y  20  p. 
de  biborato  sódico,  disueltos  en  350  p.  de  agua;  2.a:  23  p.  de  borraj, 
20  de  cola  do  Fiandes,  8  p.  de  cloruro  zíncico  y  82  p.  do  cloruro 
amónico,  disueltos  en  227  p.  de  agua. 

Con  el  silicato  de  sosa,  convenientemente  preparada,  so  han  lo¬ 
grado  buenos  efectos,  siempre  y  cuando  no  contenga  exceso  de  ál¬ 
cali,  porque  en  tal  caso  aparecen  eflorescencias  en  la  madera.  To¬ 
dos  los  demás  preparados  incombustibles .  á  baso  de  silicato,  tales 
como  la  composición  Doru  (formada  por  110  p,  de  alúmina,  asbesto 
3'  sulfato  de  barita,  30  p.  do  silicato  sódico,  y  00  p.  do  agua),  cubren 
Ja  madera  do  una  capa  vitrea,  que  pobo  tiempo  después  so  dos- 

Íirende  on  forma  do  pequeñas  escamas.  Cuando  se  hace  uso  do  diso  - 
uciones  al  9  */*  do  sulfato  de  magnesia,  ó  al  12  %  de  biborato  só¬ 
dico,  deposftanse  pequeños  cristales  que  perjudican  á  la  estructura 
interna  de  la  madera.  Tampoco  dió  buenos  resultados  la  composi¬ 
ción  de  Rourads,  constituida  por  dos  solutos;  uno,  de  '  por  /,  de 
eloruro  magnésico  y  5  V,  por  V.  de  sulfato  id.,  y  otro  do  *>,  por  %  do 
ácido  bórico  y  5  7,.  por  */,  de  borato  de  sosa. 


EL  COSTADO  BE  LAS  PLANCHAS  POR  &  OXIGENO 

En  el  Congreso  de  Metalurgfn  celebrado  últimamente  en  Lieja, 
M.  Yottmnd  expuso  el  procedimiento  que  emplea  la  sociedad  l'Ox- 
hydriquo  para  cortar  las  planchas  por  medio  dol  oxígeno.  Esto  pro 
eedimionto  se  funda  en  la  combustión  del  hierro  incandescente  en 
una  atmósfera  do  oxígeno,  propiedad  que  so  demuestra  en  la  Qm- 
j»ÍM  Introduciendo  dentro  do  un  frasco  lleno  do  oxígeno  una  espi¬ 
ral de  alambre  incandescente,  la  cual  arde  do  un  modo  brillante. 
Del  mismo  modo  si  se  calienta  una  plancha  al  rojo  blanco  y  se  pa* 
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son  por  olla  un  chorro  do  oxítono,  so  establece  una  combustión  del 
metal  que  se  v¡'i  cortando  por  el  sitio  por  donde  toca  el  gas. 

Después  de  algunos  ensayos  se  lia  llegado  á  obtener  esta  com¬ 
bustión  do  tina  manera  regular,  valiéndose  de  dos  sopletes  solida¬ 
rios  que  siguen  juntos  el  camino  marcado  de  antemano  sobro  la 
plancha.  El  primero  es  un  soplete  oxhídrico  ordinario  y  sirve  para 
calentar  el  metal  al  rojo  vivo;  el  segundo,  cuyo  dardo  dista  25  mi¬ 
límetros  del  primero,  da  un  chorro  de  oxígeno  y  quoma  la  plancha. 

En  estas  condiciones,  la  operación  se  hace  muy  de  prisa  y  el  ca¬ 
lor  no  tieno  tiempo  do  perderse  en  gran  cantidad,  sinó  que  perma¬ 
nece  localizado  en  los  puntos  entontados;  el  metal  no  funde,  sinó 
que  es  quemado  inmediatamente  y  su  óxido  que  es  muy  Huido  es 
expulsado  fácilmente. 

La  serta!  dol  corto  os  casi  tan  limpia  como  la  do  una  sierra  y  el 
ancho  del  corte  no  pasa  de  dos  milímetros  de  espesor;  siendo  ln  ve¬ 
locidad  de  paso  dol  soplete  do  20  centímetros  por  minuto  y  el  con¬ 
sumo  por  metro  de  corto  do  540  litros  do  hidrógeno  y  otros  tantos 
do  oxígeno. 

Ei  instrumento  es  de  fácil  manejo  y  de  gran  aplicación,  puesto 
que  permito  cortar  planchas  hasta  grandes  espesores,  lo  mismo  que 
tubos,  viguetas  y  toda  clase  de  perillos,  pudiendo  hacerse  ei  corte 
siguiendo  una  línea  cualquiera  recta  ó  curva.  Otra  vontnja  sobre 
las  sierras  ordinarias  tiene  esto  sistema  y  es  la  independencia  abso¬ 
luta  de  la  calidad  del  melai,  puesto  que  su  mayor  dureza  ó  su  tem¬ 
ple  no  inlluyo  pura  nada.cn  la  facilidad  do  la  combustión  dei  acero. 


LA  LÁMPARA  DE  OSMIO 


El  Instituto  Tonológico  do  Viena  acaba  de  hacer  experimentos- 
interesantes  sobre  la  duración  inedia  y  el  consumo  de  las  lámparas 
do  osmio. 

Para  ostos  ensayos  ha  empleado  6  lámparas  de  16  bujías  y  6  de 
24,  funcionando  ó  una  tensión  do  35  vóltios,  agrupándolas  en  series 
do  tres  y  sometiéndolas  á  una  corriente  alterna  do  105  vóltios. 

La  intensidad  luminosa  y  el  consumo  de  energía  eléctrica  se  han 
medido  después  do  cada  período  do  100  horas,  hasta  el  momento  ©n 
quo  las  lámparas  se  han  apagado. 

Los  principales  resultados  obtenidos  lian  sido  los  siguientes: 
Una  lámpara  inarcada  para  16  bujías  ha  dado  al  principio  15*1  con 
un  consumo  do  1*68  vatios  por  bujía.  Al  cubo  do  400  horas,  la  in¬ 
tensidad  luminosa  se  había  elevado  á  17*3  y  al  cabo  de  2100  horas 
había  caído  á  15'G,  con  consumos  respectivos  de  1*46  y  1*58  vatios 
por  bujía.  Una  segunda  lámpara  do *16  bujías  hadado  resultados 
casi  iguales  á  la  primera. 

Una  lámpara  do  24  bujías  dió  al  principio  22*35,  al  cabo  de  600 
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horas  24V.  y  después  do  1700  descendió  á  23*7,  con  consumos  de 
l‘6o,  1*71  y  1*76  vatios  por  bujía  respectivamente. 

Otra  lámpara  do  23  bujías  ha  dado  resultados  muy  parecidos. 

En  resumen,  rosulta  que  la  duración  inedia  do  la  lámpara  déos- 
mió  es  de  2200  horas,  habiondo  sido  las  duraciones  mínima  y  máxi¬ 
ma  do  1793  y  7036  horas  y  quo  oi  consumo  es  de  I'OO  vatios  por 
bujía  I-Iofuor,  lo  cual  equivale  á  1*35  por  bujía  decimal. 

Modo  de  comunicar  matices  diversos  al  bronce  y  latón.— Su¬ 
mergiendo  los  objetos  fabricados  con  dichas  aleaciones,  en  un  solu¬ 
to  do  cloruro  do  antimonio,  adquieren  aquellos,  hermoso  matiz  vio¬ 
leta.  Si  después  do  haberlos  dosoxidado,  frotándolos  con  ácido  nítri¬ 
co  diluido  y  arena  húmeda,  se  los  seca,  introduciéndolos  luego  en 
una  disolución  de  nitrato  ó  cloruro  férrico,  toman  los  citados  obje¬ 
tos,  color  pardo  do  variados  tonos,  según  la  concentración  dol  solu¬ 
to  de  sal  férrica.  Si  nos  valemos  de  una  disolución  débil  é  hirvien¬ 
do  do  cloruro  do  arsénico,  el  matiz  adquirido  os  gris  do  acero.  St  se 
quiere  quo  ésto  sea  verde  oliváceo,  se  cubrirán  ios  objetos  con  un 
soluto  de  hierro  y  de  arsénico  en  ácido  clorhídrico,  se  pulimentan 
después  con  plombagina,  y  por  último  so  Ies  dá  en  caliento  una  capa 
de  barniz  que  lleve  desleído  otro  tanto  de  su  peso  de  goma  gu¬ 
la  y  ocre  amarillo.  Ei  matiz  negro,  tan  usado  para  el  interior  de  los 
anteojos  y  aparatos  ópticos,  so  logra  cubriendo  el  latón  con  una 
mezcla  do  cloruro  do  oro,  ó  do  platino  y  óxido  de  zinc  disuoltos  on 
el  ácido  nítrico.  So  comunica  al  bronce  ó  latón  color  achocolatado, 
quemando  on  su  suporficio  óxido  férrico  rojo  y  frotándolo  luego 
con  plombagina. 

Pasta  para  pulir  e!  latón.— So  obtiene  una  pasta  que  dá  magní¬ 
ficos  resultados  para  pulir  e!  latón,  mezclando  5  kilogramos  do  acei¬ 
te  de  coco  con  igual  cantidad  de  lejía  de  sosa  á  28*  B,  y  cuando  la 
saponificación  se  ha  efectuado,  se  incorporan  al  producto  10  kilo¬ 
gramos  de  trfpoli  finamente  pulverizado. 

Plateado  rápido  de  los  objetos  de  cobr*.—  Los  objetos  de  cobre 

Íaún  la  mayoría  do  los  metales,  son  susceptibles  de  adquirir  un 
ermoso  plateado  de  bastante  duración  por  el  procedimiento  si¬ 
guióme. 

So  disuelven  o  gramos  do  nitrato  do  plata  y  5  gramos  do  nitra¬ 
to  ácido  do  mercurio  en  30  gramos  do  agua  destilada  y  so  mezclan 
con  30  gramos  de  una  solución  de  cianuro  do  potasn  ai  50  por  100. 

Con  este  líquido  y  la  cantidad  necesaria  de  una  mezcla  de  15 
gramos  do  crémor  tártaro  y  100  de  blanco  do  Esparta  se  haco  una 
pasta  bastante  fluida  para  sor  oxtendida  por  medio  de  un  pincel 
sobro  los  objetos  (pío  deban  platearse.  Cuando  la  pasta  se  ha  se¬ 
cado  so  pulen  aquéllos  frotando  fuertemente  con  un  cepillo. 

Antes  de  aplicarles  la  pasta,  los  objetos  deben  limpiarse  con  una 
solución  do  carbonato  do  potasa. 

Colaboración  negra  del  acero.-— So  dá  al  acero  el  matiz  negro, 
empleando  la  siguiente  preparación: 
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Cloruro  de  bismuto .  10  gramos 

Cloruro  do  cobre .  15  » 

Bicloruro  do  mercurio . .  15  » 

Acido  clorhídrico .  50  » 

Alcohol .  50  » 

Agua . . .  100  » 

Tintura  alcohólica  do  fuchina .  2  » 


Se  extiende  el  producto  por  medio  do  un  pincel  sobro  los  obje- 
tos  do  acoro  previamente  limpiados  con  una  solución  do  carbonato 
de  sosa.  Cuando  la  capa  nogrn  so  ha  secado  se  sumergen  los  obje¬ 
tos  un  instante  on  un  baño  do  aceite  hirviendo. 

La  Turblta.— Es  un  nuevo  combustible  compuesto  do  turba  y  do 
residuos  de  petróleo,  que  .so  ha  ensayado  con  éxito  en  la  línea  dol 
ferrocarril  de  San  Petersburgo  á  Varsovia.  So  trata  de  aplicar  esto 
combustible  &  las  locomotoras  de  gran  velocidad. 

Barniz  especia!  para  el  aluminio.— He  aquí  un  procedimiento  in¬ 
dicado  por  M  Nnuhart  para  preparar  un  excelente  barniz  para  el 
aluminio:  se  disuelven  100  pnrtes  en  poso,  de  goma  laca  en  300  par¬ 
tes  de  amoniaco  líquido,  y  enseguida  puedo  aplicarse  el  barniz. 

El  aluminio  que  so  ha  do  recubrir  con  este  barniz  debe  limpiar¬ 
se  antes  con  potasa;  so  lo  deja  socar  en  un  sitio  caliente  y  después 
de  barnizado  se  calienta  on  un  horno  á  300’  durante  cierto  tiempo. 

- - - 1 — V — - 

LIGA  MARÍTIMA  ESPAÑOLA 
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Con  el  título  ''Manual,  Cinco  años  do  labor»  (1.000—1.905)  aca¬ 
ba  de  publicar  la  -Tunta  Central  de  la  Liga  una  obra  de  más  de  300 
páginas,  cu  las  quo  lia  reunido  cuanto  la  asociación  ha  realizado 
desde  su  fundación,  útil  para  su  conocimiento  y  propaganda,  como 
primera  parte  de  los  anuarios  que  la  Junta  se  propone  publicar  en 
años  posteriores,  comprensivos,  además,  de  cuanto  sea  convenien¬ 
te  recopilar  y  divulgar  acerca  do  la  organización  marítima  na¬ 
cional. 

Contiene  el  Manual  una  completa  síntesis  do  la  constitución  y 
personalidad  do  la  Liga,  con  resumen  detallado  de  sus  institucio¬ 
nes  inás  fundamentales,  é  índico  cronológico  de  las  gestiones  ofi¬ 
ciales  públicas  realizadas  y  de  los  resultados  obtenidos;  relación  no¬ 
minal  de  la  -Tunta  Central,  de  las  30  Juntas  provinciales  y  locales 
y  los  socios  do  todas  clases,  individuales  y  colectivos,  que  pasan  dé 
14.000  los  primeros  y  150  los  segundos,  desdo  navieros  á  marine¬ 
ros  y  pescadores,  con  nutrida  representación  de  la  Marina  de  «Tie¬ 
rra,  más  de  300,  entro  generales,  jefes  y  clases  de  los  distintos  cuer¬ 
pos  do  la  Armada,  principales  publicaciortes  realizadas  por  la  So¬ 
ciedad,  en  número  do  30  y  35  mil  ejemplares,  sin  contar  los  del 
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*  Boletín  Oficial»  y  rovista  ilustrada  *  Vida  Marítima»  órgano  de 
propaganda  do  la  Liga,  catálogo  do  su  biblioteca,  on  la  que  ha  re  • 
unido  más  de  2.000  obras  y  donde  recibo  periódica  monte  más  do 
200  diarios  y  Revistas,  y  noticia  do  las  principales  asociaciones  ó 
instituciones  filiales  do  la  Liga,  «Centro  do  Informaciones  y  Con¬ 
sultas",  «Hullera  Nacional»  y  otras  entidades  que  por  su  índole  sos¬ 
tienen  rolaciones  especiales  do  solidaridad  con  ella,  como  la  socie¬ 
dad  española  de  salvamento  de  náufragos  y  los  Clubs  Náuticos. 

Termina  el  Manual  con  un  estado  comparativo  do  las  Ligas  Ma¬ 
rítimas  existentes,  entro  las  que  ocupa  la  española  el  tercer  lugar, 
después  do  Alomania  é  Inglaterra,  y  una  sección  do  anuncios  do  la 
rovista  «Vida  Marítima»  con  noticias  interesantes  do  esta  importan¬ 
te  publicación. 

Avalora  esta  obra,  de  verdadero  interés  y  utilidad  pública,  quo 
revela  claramente  la  gran  fuerza  representativa  do  la  Liga  y  el  cre¬ 
ciente  éxito  do  su  perseverante  labor  patriótica,  un  retrato  con  de¬ 
dicatoria  autógrafa  do  S.  M.  el  Roy,  patrono  do  la  Asociación,  y  un 
elocuente  prólogo  del  Sr.  Maura,  presidente  fundador  do  ella,  es¬ 
crito  en  Valldemoso. 


Advertencia  importante. 

Por  una  equivocación  material  de  copia,  aparece  en  los 
artículos  78  y  97  dei  Reglamento  de  la  Sociedad  refor¬ 
mado  y  que  nuestros  consocios  liabnín  recibido,  un  error 
muy  importante  que  conviene  subsanar.  Dichos  artículos, 
que  debieran  ser  íntegros  los  76  y  95  del  último  Regla¬ 
mento,  pues  no  han  sido  modificados,  lijan  equivocada¬ 
mente  la  edad  de  veinte  años  basta  la  cual  los  hijos  varo¬ 
nes  de  los  socios  fallecidos,  que  estén  incapacitados  para 
todo  trabajo,  puedan  disfrutar  pensión  entera,  debiendo 
decir  basta  los  quince  años,  y  vitalicia  reducida  á  la 
mitad,  ú  partir  de  dicha  edad . 

Rogamos  ó  nuestros  consocios  salven  para  si  osla  errata 
en  sus  respectivos  Reglamentos. 
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DEL  CENTRO  DURASTE  EL  TRIMESTRE 


Se  acordó  imponer  multas  ¡1  varios  socios  que  no  han  cumplido 
con  el  deber  de  contestar  oportunamente,  á  las  reformas  dol  Regla¬ 
mento,  propuestas  en  el  Boletín  extraordinario  núm.  (>  según  pro¬ 
viene  el  artículo  212. 

El  Centro  atendiendo  á  las  dificultades  materiales  de  podoraton* 
dor  y  comprobar  en  todos  los  casos  las  razones  y  disculpas  que  se 
exponen  y  creyendo  por  parte  de  todos,  la  necesidad  de  dar  cum¬ 
plimiento  al  precepto  reglamentario,  acordó  por  esta  última  vez 
condonar  dichas  multas. 

So  concedieron  pensiones  á  D.*  Socorro  Estudillo  y  D.n  Elena 
de  !a  Peña,  viudas  de  D.  Manuel  Sánchez  García  y  de  D.  Francisco 
Velasco  y  Fraguóla,  respectivamente. 

So  concedió  el  pase-  á  socio  de  pensión  fija,  á  D.  Edmundo  San- 
juán  por  haber  obtenido  el  retiro  del  servicio. 

No  habiendo  estimado  justas  las  razones  expuestas  por  el  socio 
1).  Germán  Martín  para  no  desempeñar  el  cargo  de  Vicesecretario 
para  que  había  sido  nombrado,  el  Centro  acordó  manifestárselo  así 
y  que  tome  posesión  de  aquél. 

Vistas  las  dificultades  que  so  presentan  para  aceptar  los  cargos 
de  la  Junta  Directiva,  cada  vez  que  hay  que  relevar  á  los  que  los 
desempeñan;  el  Centro  acordó  por  unanimidad  como  medida  de 
buen  gobierno,  á  fin  ele  precaver  dificultades,  lo  siguiente: 

•Todo  socio  que  en  lo  sucesivo  sea  nombrado  para  desempeñar 
un  cargo  en  la  Junta  do  gobierno  y  Delegaciones  de  los  otros  De¬ 
partamentos,  y  se  excuse  do  aceptarlo,  oí  Centro  Directivo  queda 
facultado  para  imponer  al  socio  que  siu  razón  justa  insistiese  en  su 
renuncia,  una  multa  de  cincuenta  pesetas  por  la  primera  vez,  y  si 
reincidiese  de  nuevo  después  do  pasado  un  año,  el  Centro,  con 
anuencia  del  Jurado,  le  podrá  imponer  otro  mayor, que  puede  exten¬ 
derse  hasta  la  pérdida  de  todos  sus  derechos,  para  sí  y  sus  herede¬ 
ros,  y  nunca  debe  sor  menor  do  dos  míos  para  los  efectos  do  pen¬ 
sión.  Quedan  exceptuados  do  estas  medidas  do  rigor  los  socios  que 
hayan  desempeñado  cargos  por  cuatro  ó  más  años  en  varias  épo¬ 
cas.*  .  1 

Por  haber  cumplido  con  exceso  el  tiempo  reglamentario  en  sus 
cargos  el  Presidente,  Contador  y  Vicecontador,  fueron  elegidos 
para  desempeñarlos  por  mayoría  do  votos,  respectivamente,  D.  San¬ 
tos  Llamas  Martínez,  D.  Edmundo  Sanjuán  Arinesto  y  D.’  Andrés 
Fernández  Ped reira. 

So  ncordó  por  unanimidad  un  voto  de  gracias  para  los  socios 
D.  Angel  Lloverás,  D.  Federico  Lorenzo  y  D.  Nicasio  Tobado  que 
cesan  en  los  citados  cargos.  n 

So  concedió  la  pensión  correspondiente  á  D.‘  Pura  Jornuem 
viuda  del  socio  D.  Emilio  Martínez  Frutos.  ‘•«quera, 


En  virtud  del  fallecimiento  do  la  huérfana  do  D.  José  Andújar, 
queda  afecta  la  pensión  que  disfrutaba  á  los  otros  huérfanos  sub¬ 
sistentes. 

Por  haber  sido  embarcado  el  socio  D.  Ernesto  Cobrciro  que  des 
empeñaba  el  cargo  do  Secretario,  futí  nombrado  por  unanimidad 
para  sustituirlo  D.  Marcial  Barros,  acordándoso  un  voto  de  gracias 
para  el  primero. 


NECROLOGÍA 


En  12  do  Agosto  último,  falleció  en  Barcelona  nuestro  aprccia- 
ble  compañero  y  consocio.  Maquinista  Mayor  de  1."  clase  retirado, 
D.  Emilio  Martínez  Frutos.  Contaba  el  finado  60  años. 

No  tonemos  á  la  vista  su  hoja  do  servicios;  pero  sabemos  que 
los  ha  prestado  muy  buenos. 

Loga  á  su  viuda  la  pensión  correspondiente  á  los  años  que  con  • 
taba  como  socio  efectivo  en  nuestra  Sociedad. 

Reciba  su  atribulada  familia  la  sincera  expresión  do  nuestro 
sentimiento  y  Dios  le  dé  la  resignación  necesaria  para  sobrellevar 
tan  sensible  pérdida. 


OKIDIEJSrES 


Copiamos  del  Diario  Oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra ,  número 
94,  de  2  de  Mayo  de  1906,  página  255: 

«Exorno.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  promovida  por  el  Subins  - 
pector  médico  de  primera  clase  do  Sanidad  militar,  D.  José  Dadín 
Gayoso,  en  solicitud  de  mejora  del  haber  pasivo  que  se  le  asignó 
on  16  de  Enero  último  (D.  O.  núm.  11),  este  Consejo  Supremo  en  ple¬ 
no,  en  virtud  do  sus  facultades,  acordó  on  18  del  mes  actual,  con¬ 
ceder  al  interesado  la  mejora  que  solicita,  asignándolo  en  su  conse¬ 
cuencia,  el  sueldo  íntegro  de  su  empleo,  ó  sean  625  pesotas  al  mes, 
por  contar  treinta  y  cinco  años  de  servicios  efectivos  y  do  ellos  más 
de  doce  con  derecho  al  sueldo  de  su  último  empico,  según  R.  O.  do 
16  do  Febrero  próximo  pasado  y  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  3."  transitorio  del  reglamento'  do  ascensos  en  tiempo  do 
paz.  La  expresada  cantidad  deberá  serle  abonada  por  la  Dirección 
.general  do  la  Deuda  y  Clases  pasivas,  ú  partir  de  l.’do  Febrero  an¬ 
terior,  previa  deducción  do  lo  percibido  on  virtud  del  menor  seña 
lamionto  bocho  a»teriormcnte.=Lo  que  manifiesto  á  V.  E.  para  su 
conocimiento  y  demás  efectos.=Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
ssMfldrid  30  de  Abril  de  190G=P.  L,=March.=Excmo.  Sr.  General 
del  primer  cuerpo  de  Ejército.» 
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Real  Decreto  de  7  de  Febrero  de  1903. — Los  destinos  do  embarco, 
nsí  corno  ios  de  tierra,  do  los  Maquinistas  Mayores,  serán  de  tros 
años,  prorroga  bles,  siempre  que  no  haya  perjuicio  para  el  servicio 
ni  para  un  tercero. 

Los  destinos  de  los  Maquinistas  y  Oficiales  graduados  do  los 
cuerpos  subalternos  de  la  Armada,  serán  por  lo  goneral  do  tres  años, 
prorrogables  por  períodos  de  dos,  siempre  que  no  haya  perjuicio 
para  ol  servicio  ni  para  el  personal  de  la  misma  claso. 

Idem  de  de  Julio — Artículo  l.°  En  lo  sucesivo  y  con  la  revi¬ 
sión  anual  do  los  informes  personales,  el  Contro  Consultivo,  de  Jun- 
til  clasificadora,  hará  una  clasificación  especial  dei  personal  de  Je¬ 
fes  y  Oficiales  do  la  Armada  que  so  encuentran  aptos  ó  no  para  el  as- 
conso  del  empleo  inmediato,  levantando  acta  que  so  unirá  á  dicha 
propuesta  para  la  resolución  del  Ministro. 

Art.  2.°  Esta  clasificación  se  solicitará  por  la  Dirección  ó  Ins* 
peceión  que  corresponda,  al  Presidente  del  Centro  Consultivo,  quien 
lo  comunicará  al  Capitán  General  del  Departamento  ó  Comandante 
General  de  la  Escuadra,  para  que  proceda  según  ordenanza  y  reso¬ 
lución  del  Ministro. 

Art.  3.°  Además  de  la  clasificación  goneral  de  aptitud  y  demás 
condiciones  que  exige  la  ordenanza,  versará  ésta,  especialmente, 
sobro  si  los  interesados  retinen  las  aptitudes  físicas  para  la  vida  de 
mar  y  funciones  militares,  así  como  los  cargos  que  puedan  asignar¬ 
se  at  empleo  inmediato. 

Idem  de  de  i dcm.— Artículo  l.“  Como  compensación  á  las 
pérdidas  do  equipajes,  que  sufran  las  dotaciones  dolos  buques  de 
guerra  en  los  casos  en  que  por  combates,  naufragios,  incendios  ú 
otro  accidento  análogo  ocurra  la  pérdida  total  del  buque,  so  abona¬ 
rán  á  los  Generales,  Jefes,  Oficíalos  y  clases  que  compongan  la  dota- 
cióu,  tres  mensualidades  do  sus  haberes  y  goces  do  embarco/ 

Art.  2.“  Para  que  los  expresados  abonos  puedan  hacera?,  se  pre¬ 
ciso  que  en  la  información  sumaria  que  con  motivo  .del  accidente 
so  instruya,  pruebo  que  la  pérdida  de  los  equipajes  fué  total,  en  ca¬ 
so  contrario,  corresponderá  únicamente  una  parto  de  dichos  abo¬ 
nos  proporcional  á  la  pérdida  sufrido. 

Art.  :í.°  Do  estos  abonos  quedará  excluido  el  personal  que  re¬ 
sulte  con  responsabilidad  por  elaccidonte. 

Art.  4."  Las  cantidades  que  por  este  concepto  correspondan  á 
los  individuos  fallecidos,  deberán  entregarse  á  sus  legítimos  he¬ 
rederos. 

Real  orden  de  11  de  ídem.— Anunciando  una  convocatoria  para 
cubrir  doce  plazas  do  terceros  Maquinistas,  en  la  primera  quincena 
dol  próximo  mes  do  Soptiotnbre. 

Idem  de  11  de  ídem.— S.  M.  el  Hoy  (q.  D.  g.),  ha  tenido  á  bien  dis¬ 
poner  que  únicamente  so  disfrutará  el  sueldo  entero  usando  licen¬ 
cia  por  enfermo  durante  el  plazo  que  los  médicos  señalen  como  in¬ 
dispensable  para  disfrutarla,  aunque  no  llegue  al  máximum  do  cua¬ 
tro  meses  (pie  permite  ol  Reglamento,  y  quo  toda  ampliación  á  eso 


plazo,  es  la  quo  dicho  reglamento  denomina  ^prórroga  durante  ia 
cual  so  disfrutará  medio  sueldo  si  es  la  primera  y  ninguno  en  los 
demás  q no  pudieran  necesitarse. 

Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  quo  en  las  solicitudes  que  se 
eleven  con  los  finos  dichos,  no  se  empleen  otras  palabras  que  las  de 
«licencia»  para  la  primera  vez,  y  «prórroga»  para  las  sucesivas. 

Real  orden  de  XS  de  Julio. — Contieno  créditos  pertenecientes  al 
personal  de  Maquinistas  de  la  Armada,  clasificados  por  la  Junta  de 
las  obligaciones  de  Ultramar. 

D.  José  Salnzar  do  la  Rosa,  152,10  pesetas;  D.  Jerónimo  Simó  Se¬ 
gura,  021,65  id.;  D.  Cipriano  López  Allegue,  15,35  id. 

Idem  de  27  de  Junio.— Concediendo  dos  pagas  de  tocas  á  D.R  Ma 
ría  Veiga  Durán,  viuda  del  primer  maquinista  do  la  Armada  D.  En¬ 
rique  García  Bautista. 

Idem  de  2  de  Agosto.— Concediendo  al  segundo  Maquinista  de  la 
Armada  D.  Vicente  López  Comido  la  cruz  do  plata  dol  Mérito  na 
val  con  distintivo  blanco,  pensionada  con  siete  pesetas  cincuenta 
céntimos  mensuales  y  vitalicia,  miontras  permanezca  en  servicio 
activo,  ó  ascienda  á  oficia!;  recompensa  por  los  diversos  cargos  que 
se  lo  han  confiado  en  los  últimos  doce  años  en  los  cuales  ha  demos 
trado  mucho  celo. 

Idem  de  t i  de  ídem.  —Disponiendo  que  ol  Maquinista  Mayor  de 
primera  D.  Manuel  Otero  Veiga,  ceso  en  1.’  dol  próximo  Sep¬ 
tiembre  en  su  actual  destino  dol  dique  y  machina  del  Ferrol  y 
quedo  asignado  al  Departamento;  quo  el  do  igual  omplcoD.  En¬ 
rique  Lapique  y  Lago  desembarque  dol  Proserpiun  y  paso  destina 
do  ó  la  casa  do  bombas  del  dique  y  machina  do  Ferrot  y  que  el  Ma  • 
quinista  Mayor  de  primera  D.  Antonio  Pedrero  y  Beltrán  embar¬ 
que  en  el  Prosa-pina  ol  cumplir  la  licencia  por  enfermo  quo  actual¬ 
mente  se  halla  disfrutando. 

Idem  de  S  de  idem.— Concediendo  ingreso  en  la  Escuela  del  cuer¬ 
po,  ai  primer  Maquinista  do  1a  Armada,  D.  Baldomcro  Itiobó  Mau 
tíz,  para  que  termino  sus  estudios  en  la  referida  escuela. 

Idem  de  ídem.— Concedo  ingreso  en  la  Escuela  dol  cuerpo,  en  el 
próximo  semestre,  al  tercer  Maquinista  do  la  Armada  D.  Juan  Man¬ 
so  Díaz. 

Idem  de  23  de  Idem.—' Concede  examen  para  Maquinista  mayor 
■ée  segunda  al  primero  D.  Manuel  Llopis  Broceta. 

Idem  de  29  de  ídem.— Disponiendo  que  el  número  de  plazas  de 
terceros  maquinistas  que  debo  proveerse  en  cada  Departamento 
sea  ol  siguiente:  Tres  en  el  de  Ferrol,  cuatro  en  el  do  Cádiz  y  cinco 
en  ol  do'Cartagena,  para  la  convocatoria  anunciada  por  Real  orden 
de  11  de  Julio  último. 

Idem  de  11  de  Septiembre.  —  Dada  cuenta  de  la  carta  del  Capitán 
Goneral  do  Ferrol,  núm.  1.803  de  i  de  Agosto  último,  con  la  que 
remito  copia  dol  acta  del  reconocimiento  facultativo  referente  al 
primor  maquinista  D.  Ernesto  Tejoiro  Tesarle,  practicado  en  virtud 
<le  io  prevenido  en  Real  orden  de  2  do  Agosto  del  año  ultimo 
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(Ib  O.  núm.  88,  págs.  801  y  802)  recaída  con  motivo  del  expediento 
que  se  formó  á  instancia  de  dicho  Maquinista  Teje  ir  o  para  acogerse 
á  los  preceptos  del  artículo  38  del  Reglamento  do  su  Cuerpo: 

S.  M.  el  Rey  (q.  1>.  g.),  de  acuerdo  con  lo  consultado  por  eso  Con¬ 
tro,  ha  tenido  á  bien  disponer,  que  el  primor  Maquinista  D.  Ernesto 
Tojeiro  sea  destinado  al  servicio  do  tierra  ínterin  no  se  restablezca 
completamente  do  la  enfermedad  que  padece,  y  que  quede  deroga¬ 
da  la  Real  orden  de  22  de  Febrero  de  1898  dejando  en  todo  su  vi¬ 
gor  el  artículo  33  del  vigente  Reglamento  do  Maquinistas  aprobado 
por  Real  decreto  do  27  do  Noviembre  do  1890. 

Rail  orden  de  1~>  de  Septiembre.— Disponiendo  sea  baja  difinitiva 
en  su  Cuerpo  el  segundo  Maquinista  de  la  Armada  D.  Félix  Sirera 
Loira,  cuando  el  Capitán  Goneral  de  Ferrol  lo  determine  en  conse¬ 
cuencia  de  las  disposiciones  que  habrá  tomado  con  arreglo  á  orde¬ 
nanza. 

Idem  de  2<>  de  ídem. — Concedo  ingreso  en  la  Escuela  del  Cuerpo, 
para  cursar  los  estudios  de  Maquinista  Mayor  do  segunda  clase,  al 
primer  Maquinista  do  la  Armada.  D.  Enrique  Rivas  Martínez,  por 
reunir  las  condiciones  reglamentarias. 


2>ett'\6n  ^.dmuústoaUua. 

Cuenta  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  durante  el  tercer  trimestre  del  año  actual, 


Capital  Fondo 

A  Imponer.  15  por  100.  de  rínda*  TOTAL 

Pi».  ct*.  Pt*.  cts,  ph.  Cu.  ru.  cu. 


INGRESOS 


Por  i  cuotas  trimestrales  de  socios .  2>524  5o 

Por  indemnización  de  perjuicios  por  cantidades 

facilitadas  como  auxilio  á  varios  socios .  -•» 

Por  devolución  de  las  cantidades  facilitadas  co¬ 
mo  auxilio  á  varios  socios .  i  696,91 

Por  indemnización  de  la  impresión  de  BOLETINES 
Por  indemnización  de  la  impresión  de  regla¬ 
mentos .  ” 

Por  importe  de  los  cupones  de  12.500  pesetas 
nominales  de  títulos  del  4  por  100  interior 

depositados  en  caja. .  » 

Por  id.  de  id.  de  655.500  id.  id.  de  id.  ídem 
depositados  en  la  Sucursal  del  Banco  de 
España  en  la  Coruña . » 


445.50  "  2970,00^ 

»  587.86  587,86 


17,00 


»  1 .696  91 

»  «7.00 


99.251  99.2Í 


5.232  15  5232,158 


Suma. 


4  221  41  465,00  5  919.26  10.605,671 


Existencia  anterior .  4.073  it 


733.98  4  807,09] 


Suman  los  ingresos . 18.294,52  465,00  6  653  24  1541 2, "¡i 


GASTOS 


Por  86  pensiones  á  viudas  y  huérfanos  corres* 

pondientes  al  tercer  trimestre  actual, .  » 

Por  cantidades  facilitadas  como  auxilio  á  varios 

socios.. . 2.085,00 

Por  impresión  de  400  ejemplares  del  BOLETIN 

con  sus  láminas . » 

Por  consumo  de  energía  eléctrica  para  el  alum¬ 
brado  los  meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto. . .  a 

Por  gastos  de  correspondencia .  » 

Por  id.  de  secretaría . » 

Por  la  compra  de  5,000  pesetas  nominales  en  tí¬ 
tulos  de  la  deuda  dol  4  por  too  interior .  4.093,80 


6,202,25  6.202,25 
»  2  085,00 


90,00 

«3.65 

9,00 

1,40 

*5.25 


9°,oo| 


4.093,8 


roían 

1879  ■ 


j  Por  comisión  de  enviar  la  cantidad  anterior.. . . 

¡  Por  el  sueldo  del  Conserje. . . 

|  Por  alquiler  de  la  Casa-sociedad.  . . 


Ingresos. 


Diferencia .  2.113,12 

Pasa  del  lo  por  100  al  fondo  de  vítalas . .  * 

Quedan  por  capítulos  para  1*  de  Octubre  de  lítOtJ.  2.1 13,12 


Caplia! 

A  imponer. 

Pi*.  CU. 

ir*  por  Jítf) 

Pt¡*  Ct*,  1 

2,60 

n 

f* 

r* 

00,00 

124  95 
8,00 

6. 181,40 

337-0° 

8.294,52 

465,00 

6.181 ,40 

337.°°! 

2.113,12 

128,00 

» 

V 

2.113,12 

¡  , 

2 ,60 
i  90,00 
j  124,95 
1  8,00 


128,00'  » 

578,99  2.692,11 


Capital  que  posee  la  Sociedad  en  el  dia  de  la  lecha. 

:Ensr  caja 


Ptas.  Cts. 


En  metálico. . . . . . . * .  I 

H/v-i.montnt  Justificativos  de  auxilios  á  varios  Socios .  3°-739.uu 


En  documentos  justificativos  de  auxilios  á  varios 
En  títulos  de  la  Deuda  interior. . . . . 


Depositado  M  ti  Sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Coruña. 


En  títulos  de  la  Deuda  interior»  •  • .  •  • 

El  Ferrol,  j,®  de  Octubre  de  1906. 
El  Presidente  accidental, 

Mmmóu  Coro*. 


12.500,00 


655-5°°.°° 


El  Contador, 

X.  Sanluan. 


